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Malhadado negocio llevóme á Jalos en Jalisco, de 
donde, tratando de indemnizarme de mi fracaso, salí 
el jueves 28 de Noviembre de 1889, á caballo, á las 
2 A . M.; llegué á San Juan de los Lagos á las 6, to-
mé allí un coche para la Estación de Santa María, á 
donde llegué á las 12; á las 3 de la tarde monté en 
el tren del Norte, dije un adiós afectuoso á Lagos al 
pasar, protesté detenerme más tarde en León, célebre 
ahora por su reciente infortunio; y á las 11 de la no-
che del mismo día» tomaba un tranvía que me llevó 
por calles para mí enteramente ignoradas al Hotel 
del Ferrocarril, calle de los Locutorios, en el corazón 
d e Q U E R É T A R O . 

Bien hubiera podido detenerme en San Juan, cuya 
afamada feria comenzaba dos dias despues; mas tiem-
po hacía que soñaba con visitar esa histórica ciudad 
de Querétaro, tan renombrada ahora en ambos mun-
dos, y célebre ya desde antes por haber sido el foco 
de donde brotó la chispa vivificadora de la indepen-
dencia. Además, no es de olvidarse que los Chichi-
mecas presentaron allí heroica resistencia contra la 
conquista española, aun muchos años despues de ren-
dida la gran Tenochtitlán. 

En algún códice antiguo recuerdo haber leído que 
el verdadero nombre es Queréndaro; mas una nota 
d é l o s ilustr: ,>s redactores de México d truvez di 



los siglos, me hace saber, tomo 2?, pág. 222, que vie-
ne de Queri, grande, Ireta, reunión ó pueblo^ y aro, 
lugar, es decir, lugar de pueblo grande.—Giberti ' 
asegura que significa lugar en que se juega á ia pe-
lota, ó juego de pelota. 

L a ciudad, según el Sr. García Gubas en su Geo-
grafía^ tenia en 1876, 47,500 habitantes: está com-
prendida dentro de un perímetro que tiene por pun-
tos dominantes, al Oriente, las lomas de la Cañada; 
al Poniente, el Cerro de ¿as Campanas; al Sur el 
Czmatario, y al Norte, los cerros de la Trinidad 
y San Gregorio. El notable anticuario queretano 
Señor José María Rangel, nos ha dicho haber vis-
to una resolución del Rey de España concediendo 
a los indios de la Cañada el derecho de explotar las 
maderas del cerro del timatario; sin embargo, éste 
se vé ahora desprovisto de árboles. Ello nos recuerda 
que las vigas para los techos del Palacio de Guada-
lajara, se trajeron de lugares cercanos á esta ciudad, 
en los que ahora no existen ni vestigios de grandes 
arbales. Nuestro abuelos, lo mismo que nosotros, ha-
cían los desmontes muy irracionalmente. 

Un río corre de Oriente á Poniente, atravesando 
el extremo Norte de la ciudad, y separando ésta del 
barrio de San Sebastian: la Estación del Ferrocarril 
Central está al Sur, cerca de la Alameda, y en las 
ultimas vertientes del Cimatario. Su planta es muy 
irregular: solo al Poniente hay algunas calles rectas. 

Es ciudad muy antigua, pues existía ya en el tiempo 
de la conquista: la sojuzgó Nicolás de San Luis Mon-

tañez, Señor de Jilotepec y de quien se decía que 
era de la estirpe de Moteczuma.—El 25 de Julio 
de 1527, día de Santiago, aparecieron allí por prime-
ra vez los españoles, y se hicieron los primeros bau-
tismos, entre otros, el del capitan de los chichimecas 
que se llamó Juan Bautista Criado. El conquistador 
dice que se llamaba el lugar la Gran Chichimeca, y 
que despues se intituló Santiago de Querétar© — I a 
conquista no fué por entonces definitiva: se sWuió 
combatiendo en los alderredores, capitaneando á los 
naturales dos caudillos, apellidados Lobo y Coyote 
— E n 1522, se dio una batalla singular, en que am-
bos ejercí tos estaban desarmados, y peleaban sola-
mente a puñetes, d patadas y d mordidas: vencieron 
los cristianos; pero hasta 1531, fué cuando la sumi-
sión fue completa, 

El R e y concedió por armas á la ciudad un escudo 
dividido en tres cuarteles: en eí superior, que ocupa-
ba la mitad, un sol poniente con una cruz encima 
dos estrellas a los lados, y todo en campo azul; abajo, 
el cuartel de la izquierda tendría una viña y unas pal-
mas; el de la derecha, al Apóstol Santiago, en traie 
y apostura de caballero. J 

E L C E R R O DE L A S C A M P A N A S . 

Muy poco dormí la noche del 28: representába-
n m e en la imaginación toda la epopeya de la caída 
del tercer imperio, la apateósis de la República, la 
agonía dolorosa del partido conservador y de sus 
heroes principales. Ansiaba visitar los lugares más 



importantes: el alba me halló despierto, y á las 5 de 
la mañana estaba ya en pié. Empuñé el bastón y el 
neceser del turista, tomé informes verbales, anduve la 
calle de los Locutorios hácia el Norte, volví hácia el 
Poniente en linea recta por la 3? de San Antonio, Pla-
cer, Laguna, Fábrica y San Antoñito, llegué al campo, 
y luego se presentó á mi asombrada vista el justamente 
célebre Cerro de las Campanas.—Es éste una ver-
dadera loma que se levanta solo unos 20 metros so-
bre el nivel de los alderredores: conducen á su cúspide 
suaves pendientes, y solo al Norte está bruscamente 
cortado por abruptas rocas. Estas presentan claras 
señales de haber sido barrenadas y despedazadas por 
ese medio muchas de ellas, cuyos fragmentos cubren 
la falda de la ladera por ese lado. Por el de Querétaro 
hay una mina, cuya boca se advierte, aunque medio 
cuftierta por enormes rocas. Hay en la cúspide res-
tos de antiguos cimientos de una construcción cua-
d r a n g l a r , que debió cubrir toda la parte superior; 
la argamasa está patente. Ese cerro se eleva en me-
dio de una extensa, dilatada y fértilísima llanura: 
todo el panorama de la ciudad se descubre expléndido 
desde allí: es un punto dominante, verdaderamente 
estratégico: con razón fué el último refugio de los 
vencidos. En el centro hay una piedra medio hun-
dida, larga, lisa, poco saliente, que se dice haber 
servido muchas noches de cama al nieto de los Aps-

burgos. Desde aquella al parecer pequeña 
eminencia, se cañoneó muy cómodamente á los re-
publicanos de los puntos próximos. 

Sorprendido el convento de la Cruz en la madru-
gada del 15 de Mayo de 1867, Maximiliano salió de 
allí á pié sin ser conocido de los republicanos: tomó 
luego un caballo que le facilitó el mismo Coronel 
Miguel López, y se dirigió al Cerro de las Campa-
nas. Ocupada la Cruz, Escobedo ordenó el ataque 
general, y debió ser horroroso en la plaza el desór 
den proveniente de ese ataque, de la noticia que cir-
culó en las filas de los defensores sobre la toma de 
la Cruz, y de la postrera orden de Maximiliano para 
que las tropas se concentrasen en el Cerro de las 
Campanas. El estruendo era horroroso: las balas sil-
vaban y rugían en todas direcciones: algunas tropas 
abandonaban la línea de defensa y se entregaban á 
los sitiadores; otras se replegaban á paso veloz al Ce-
rro. Miramón sale en esos momentos, encuentra á 
los asaltantes en la plaza de San Francisco, (ahora 
Jardin de Zenea), se bate personalmente con su in-
génita heroicidad, recibe un balazo en la cara, va á 
la casa del Dr. Licea á que se le haga la primera cu-
ración, y allí es sorprendido y hecho prisionero.— 
Entre tanto Mejía, y Castillo, [el que sostuvo el sitio 
de Guadalajara en 1860 y batió y mató al heroico é 
inolvidable Anacleto Herrera y Cairo poco despues 
de la batalla de San Jacinto],concentraban sus fuer-
zas sobre el Cerro: llega allí Maximiliano, y en vista 
de la absoluta imposibilidad de la defensa, manda to-
car parlamento. Y a era tiempo; los cañones republi-
canos acribillaban él Cerro desde todos los puntos 
cercanos: la resistencia era ya un absurdo, una locu-



ra. Enarbolóse la bandera blanca sobre el Cerro: un 
ayudante de Maximiliano busca al Gral. Escobedo, 
encuentra al Gral. Corona, y le comünica la rendición: 
los fuegos se suspenden: Maximiliano hacía saber per-
sonalmente al héroe de: Occidente que ya no era Em-
perador y que se rendía, cuando se presenta Escobedo, 
á quien Maximiliano entrega su espada 

¡Todo había concluido! la última hora del tercer 
imperio había sonado: la República en ese momento 
se levantó con la frente erguida, para no inclinarla 
jamás; el principio monárquico se eclipsó para siem-
pre; los defensores del pasado carecieron ya de 
bandera; desde ese momento, solo podrían ya de-
batirse en nuestro suelo cuestiones de forma, pero 
nuestra suerte quedó ligada perpetuamente al sistema 
republicano.—Desvaneciéronse con el humo de los 
últimc s cañonazos las aseveraciones del partido ven-
cido, que en su rencor tradicional llamaba á las hues-
tes republicanas gavillas de ladrones, y proclamaba 
que él era el representante de la voluntad nacional, 
á pesar de la catástrofe de Padilla, del triunfo de 
Ayutla, de la Constitución de 57, de la batalla de 
Silao, del sitio de Guadalajara y de la batalla de 
Calpulalpam. La impotencia de ese partido debió ser 
patente á Maximiliano, desde que á la voz de 
JUÁREZ, de todos los puntos y extremos de la Repú-
blica habían acudido á Ouerétaro los caudillos repu-
blicanos, como á la voz de Agamenón reuniéronse 
en Aulide todos los reyes griegos para ir á derrocar 
á l a soberbia Troya. Cuatro meses ántes, el 14 de 

Enero, el Ministro ele Gobernación aseguraba á Maxi-
miliano 26,000 hornbres y 11.000,000 de pesos: Pom-
pevo, en su lucha contra César,' jactábase de que le 
bastaba herir el suelo con el pié para hacer que bro-
taran legiones"hiere pues, pudo también decir Maxi-
miliano, parodiando á Favonio. 

*** No es solo la rendición de-*Maximiliano lo 
que hay qué recordar en el Cerro de las Campa-
nas Hay algo más. A l bajar por la falda Oriente, 
que ve á la ciudad, descúbrese un pequeño monu-
mento, que simboliza otro gran recueñdo—Es éste 
un muro bajo cuadrangular de piedra roja, dentro del 
cual se levantan 3 pilastras de 25^ varas de altura, cua-
dradas, terminadas en arista de romboedro, separadas 
entre sí una vara, y colocadas de modo que las tres 
dan frente al Oriente. Esas columnas están levanta-
das en los lugares mismos en que fueron fusilados 
Maximiliano, Miramón y Mejía: la del Norte es la de 
Maximiliano; la del centro, la de Miramón, y la del 
Sur, la de Mexía, 

Agotados todos los recursos jurídicos de una de-
fensa que honrará siempre al Foro mexicano y al 
partido liberal, porque liberales eran los principales 
defensores, fijóse definitivamente para la ejecución 
la mañana del 19 de Junio de 1867. 

El Sr. Juárez reasumió todos los argumentos que 
fundaron la negativa del indulto, en estas palabras: 
*A1 cumplir udes, el encargo de defensores, han pa-
decido mucho por la Inflexibilidad del Gobierno. Hoy 
no pueden comprenderse la necesidad de ella ni lajus-
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¡icia que la.opoya. A l .tiempo está reservado apre-
ciarla. La ley y la sentencia son en este momento 
inexorables, porque así lo exige la salud pública/ 

a necesidad, ia SALUD PÚBLICA y la J U S T I C I A , 
frieron pues los grandes obstáculos que se opusieron 
al perdón. 

En- puridad, en aquellos momentos, éste era inv 
posible. Maximiliano mismo, en parecidas circuns 
¡ancias, habría aplicado á Juárez la cruenta ley de 
; de Octubre.. Perdonado el Jefe del imperio, l;t 
impunidad habría amparado á todos sus demás su-; 
Mordinados, la .palabra- castigo no habría tenido \;a 
Hgnificacion, y- - > v - la guerra civil habrí,a 
continuado indefinidamente, retardándose nuestro 
bienestar y nuestro progreso. El triunfo de Querér 
! uro no habría sido decisivo, no se.habría pronuncia-
: ¿o. la iúltj-ma palabra, ¡a iuelia habría. sólo aplazádose 
como por. un amisticio, y más-,tarde Juárez habría, po-
dido sufrir el torcedor del remordimiento, con mayor 
fuerza aun que Comonfort, quien expatriado en Nueva, 
York despwes.de su funesto é-incalificable golpe dt 
i-.stado. decía dolorosamente: -Hecmulido tres gran: 

ck^dM^Msmm m f b m 
dado el GOLPE D E FRSUM $ H F ¿ S V ¥ M fflf ¿ftgftdítPsl 
fom vmmamm^ m^mmmm-W^ 
v . ^ i H ^ i ^ ^ M M Q p f o B r í i WtkiMii 
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Para salvar á Maximiliano se llegó hasta intentar 
la corrupción y el cohecho: una princesa joven, her-
mosa é instruida, ayudada de los ministros e.xtranje-

S l f l t ó - Í P ^ ' f e ^ ' ^ m H ^ i f / l É f e P e r 0 J í f e 
sirvió para motivar su S f e f e i f e r ^ M ^ r i 
tros, y para hacer brillar la acrisolada virtud de 
un modesto héroe republicano, el Coronel Miguel 
Palacios, á quien la princesa había hecho la sencilla 
súplica de q u e . . . . . . . se durmiese un momento, y en 
cambio recibiría gruesas sumas de dinero. Palacios 
p m e . n WPP^HhSÍfRfiIisñjFfP* H f e n j l S t e n t a t ' ^ a - ) 

^ s á j ^ l ^ s J , v i r t ü d f e s ae Grc-
cia y Roma; y. la Europa, desde- entonces; ya no nos 
llama ladrones ni bandidos: 

Mnv cí olorosas debieron ser las impresiones de lo.-
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gollado en 13 de Noviembre de 1859.—Al suba 
M^ímil iano af f ó j } i e r n o ^ 
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Maximiliano, en el momento supremo, le colocara en 
el lugar de honor, entre él y Mejía. 

El alma de Maximiliano debe haber sido presa de 
recuerdos de los más desgarradores: ilustrado liberal, 
habia al principio menospreciado á los conservado-
res, á quienes llamaba mandarines y pelucas viejas: 
ahora, ¡moria por su causa! Los antecedentes de su 
familia, le habían exigido tomar un partido honroso, 
y no quiso abdicar y volver á Europa confundido en-
tre los bagajes del ejército francés, como Atalo entre 
los carros de Alarico. A Maximiliano, ántes que las 
leyes republicanas, le condenaron á muerte, Napoleón 
al admitirlo como Emperador; los conservadores en 
las conferencias de Orizaba, [24 de Noviembre de 
1866], y de México, [14 de Enero de 1867], en las 
cuales los prohombres de ese partido votaron la con-
tinuación del imperio y de la guerra, y contra la 
abdicación: su misma madre la Archiduquesa Sofía, 
le escribió en los últimos meses, conjurándole á "que 
se sepultara en los escombros de México ántes que ce-
der d las exigencias de los franceses " Lo que 

más debe haber excitado su sensibilidad, debe haber 
sido el recuerdo de su esposa, cuyo estado de locura 
se habia declarado desde el 27 de Setiembre de 66, 
y fué sabido el 1? de Octubre por Maximiliano. La 
desgraciada princesa habia sufrido ese infortunio, por 
el mal éxito de sus gestiones para prolongar la ocu-
pación francesa: 2,000 leguas separaban á ambos 
esposos, y además todo el negro abismo que divide 
la razón 'VI estado de locura. La que cruzó los ma-

mona 



— 1 4 — 

aserto que jamás podría justificarse; y ambos victoria-
ron á México: despues, Maximiliano apartó su her-' 
lirosa barba y señaló el pecho; Miramón levantó la 
cabeza como un héroe de Plutarco, señalando tam-
bién el pecho á los soldados, y diciendo ¡aquí! Me-
xia... la fiebre le tenía ya á las puertas del sepulcro, 
nada pudo hablar, apartó estoicamente el Santo Cris-
to que tenía en las manos cuando vió que los solda-
dos le apuntaban, y el estruendo de la descarga 
estremeció los lejanos valles, y el eco fué á repercu-
tirá hasta Jos confines de la Europa suplicante, si-
lenciosa y asombrada; conmovierónse los tronos en 
su base, y se marcó una nueva era para la patria de 
Cuauhtemoch, de Hidálgo y de Juárez!!! 

El cenotafio fué mandado levantar por el Graí. 
Olvera, Gobernador de Querétaro: no sabemos si 
fué el mismo vencido por Escobed® en Santa Ger-
trudis, y que molestó á los republicanos durante el 
sitio, sublevando la Sierra. En los ángulos del 
muro había altas columnas que terminaban en cru-
ces, unidas por un barandal de fierro, y las columnas 
del centro, contenían los nombres de los ajusticiados, 
con letras niqueladas, Las columnas de los ángulos 
y todos los adornos metálicos, han desaparecido 
posteriormente: además, los viajeros están destru-
yendo lentamente la columna de Maximiliano, arran-
cándole pequeños fracmentos. Nosotros no quisimos 
incurrir en esa vulgaridad. Nuestro guía arrancó de 
raíz una planta pequeña que había nacido en la base, 
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hojas tienen manchas color de sangre 
Lse es el recuerdo que guardamos. 

J.M ) • ' L ¡ 3 F ) 3 Ü F ! Ü Q " ! 'I!RJ?I DZVKO JU ¿IIII.H 'LÜJ'XFLOL'J 

A R R O Y O HONDO. 

No podemos resistir al deseo de recordar un he-
roico episodio ocurrido cerca de Querétaro en las 
postrimerías de la guerra de Independencia. 

El 7 de Junio de 1821, pasó por las goteras de 
Querétaro una división insurgente que se dirigía á 
San Juan del Río ¿ impedir que llegasen á Queréta-
ro los auxilios que á esta ciudad mandaba el virey 
Apodaca. El Comandante militar realista de Queré-
taro era Luaces, el famoso adalid que combatió con 
Mina en San Gregorio. Llevaría ya la división tres 
leguas adelantadas, cuando Luaces, que estaba en la 
Alameda, vió bajar por la folda de una montaña ve-
cina (probablemente el Simatario) un grupo de in-
fantes y ginetes: su catalejo le permitió distinguir á 
dos de estos montados en negros corceles, y cuyos 
ginetes no eran otros que I T U R B I D E y ERITACIO S Á N -

CHEZ. Luaces creyó fácil y hacedero acabar allí la 
contienda cubriéndose de gloria con un golpe de ma-
no atrevido. Iturbide estaba á 3 leguas de su divi-
sión, y solo llevaba consigo unos cuantos hombres; 
Luaces sintióse como inspirado, y ordenó al Coronel 
Froilán Bocinos aue con 280 infantes del Batallón de 
Zaragoza y 120 aragonés del Príncipe y Sierra Gor-
'4a, cortase el paso y álabáse á Iturbide, lo cual tuvo 
lugar en Arroyo Hondo, müy cerca dé állí.—Adverti-
do por Iturbide el movimiento, coinpténiiásu grave-
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o é ^ c ^ ^ ^ ^ a t ^ a i l a l q q « j ^ a a Iqtetfoíslaéoaeíf de-
q v ^ ^ k í a c ^ i t ó í f t , ttMtótárifez 

-OD Játeioitíeji^sp a t»fob^sbasigsióg$«)jabjeíOD¿nífí -
bb «eforqas á f e g ^ e n á L t ^ n ^ a r ó s d ^ f e 

-^QWfa^qisfcibíomamk^^ sfcobiaiíüájyoocegdgapiftszá 
afcJwteiBbn^ílafehoft c&ulfeiab awswlracifsíi^itotíó 
ofeai^ftfbéMfc iütoáOirfbffífe.o-nt,! h morís s¿t¡q eolb 

. i & J m M ^ ^ f e f e ^ (Tíudfáfca24wtri?i aníeitfa «guilu 
dteíhaigiwf kér^eqsaeQBTjo do$ ^áfi*e&Üoid®s 

de los antiguos y.másra-eoqrebradíKsj^feftiDbeiMK 
o « M t o M B t <si«ctóspOBbfe»üp tups 80m31Bbl0D3ÍÍ 
ab «yicfiiUMvoH ab QI b óxaqma .mBisfebsuO sb 
H X * » B I N D A A B B J J & C B F E 8 A & T & B N 3 Q 2 U ; ; ^ 

3 b omul n3 Ónimi3j x ¿ÍX* 3 b IhdA &j«£if 
. í ¿ , e s t a u ° a o b r a m a S n a 

•so&qaó, j s q a e f ^ a r t o á fessi-gltisi^eni^QH^ «tjtffc la 
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cloaca máxima de Tarquino Prisco, las vías romanas, 
6 las ruinas del Palenque. 

El a g u a se toma de una fuente conocida por del 
Capulín, á causa de un árbol que la daba sombra, 
y que así se llamaba. 

El 15 de Enero de 1726, se puso la primera pie 
dra en la alberca; se concluyó el acueducto el 22 de 
Octubre de 1735, y el agua entró á la ciudad el 17 
de Octubre de 1738, bajo el reinado de Felipe V, 
siendo Papa Clemente X I , y Obispo D. Juan Besa-
rron y Egarrieta. En 1739, había y a 60 pilas. /yv\A¿ 

L a obra costó $124,791, de cuya suma, $82 puso 
el archifamoso filántropo Marqués del Villar del 
Aguila, D. Juan Antonio de Urrutia y Arana.— 
E l acueducto es de dos leguas de longitud: cada co-
lumna tiene un cimiento de 14 varas de profundidad; 
su base es un cuadrado de 5 varas por lado, y los ar-
cos tienen 27 varas de altura: por debajo de uno de 
ellos pasa ahora el ferrocarril Central. Multiplicando 
los 74 arcos por las 18 varas que cáda uno tiene de 
luz, y por las 5 varas de lado que tiene cada columna, 
se obtienen 1,702 varas para la longitud de la parte 
del acueducto sostenida por arcos. J JÍ - •-> 

Recordaremos aquí que el acueducto subterráneo 
de Guadalajara, se empezó el 19 de Noviembre de 
1731, se suspendió desde el 17' de Abril de 1734 
hasta Abril de 1737, y se terminó en Junio de 1740, 

1 costando solo $75,269. - ¡vpsrri ¿ndo bou üíh-j 

Para que puedan hacerse comparaciones, copiare-
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mos el siguiente párrafo de César Cantú, T o m o 7?, 

P % 493; 
"El primer acueducto romano, construido por A p i o 

Claudio [313 años ántes de J. C , ] llevaba el agua de 
7 á 8 millas. El segundo, obra de C . Dentato (273 
años ántes de J. C.) la llevaba durante 43,000 pasos, 
de los cuales hay 702 sostenidos por arcos de pipe-
rino. Siguió luego el agua Marcia, conducida por 
Q. Marcio Rey, desde Subiaco, durante 61 ,710 pa-
sos.; á la cual se unieron despues el agua Tepula, 

W 1 J . 7 años ántes de J. C.), y el agua Julia [35 años 
antes de J. C.]. Del agua Virgen, conducida por 
Agripa, subsiste todavía el canal, restaurado por Ni-
colás V y Pío IV. El agua Claudia y la Trajana, 
fueron conducidas por los emperadores Claudio y 
Trajanó, en cuyo tiempo era superintendente S e x t o 
Julio Frontino, que en el tratado De aquaductibus 
habla de estos edificios 

El agua Virgen tenía 700 arcos fuera de tierra, 
con 400 columnas de mármol y 300 estátuas, y ali-
mentaba 130 cisternas." 

Pero esas obras titánicas fueron llevadas á cabo 
por un pueblo "ante quien m u d a s e postró la tierra," 
é invirtiéndose en ellas los tesoros del mundo en-
tonces conocido: el Acueducto de Querétaro es no 
obstante una obra que sería más celebrada, si en vez 
de abastecer á esa modesta ciudad llevara el a g u a á 
Roma ó á París . . . V OTLRISB £3BÍJ OÍJK YUP 

L A C A T E D R A L . 

Realmente, poco ofrece de notable: es un templo 



o T .uin&'J n&dbO, sb óhsnkq oinsiusíe 
soia nave y cruz latina: es lá antigua 

msm mmSte 

zorn 

r* 

Jerusaleti, y un Descendimiento: este, sobre todo, es 
de algún mérito artístico. 

Este palacio concluido, seria muy hermoso: ocupa 
solo unamanzana: está en el centró de la ciudad, fren-
te á la catedral y al jardín Zenea, entre este y el mer-
cado Escobedo* Sería de sentirse que no se concluí 
yera. 

IO;3B oup M-uiani) */ eslnsul *d 9ST.Í7 nsbsuq ZEn^qr; 
ZOÍUjiqSD .O-HXbl/l ab 2B803 fc£J?.i¡ «':3q ;1J5SIJ2 h nen. 

JAKDIN Z E N E A . 

n-> SfWdínlBfbéqei» .zóoov *r,(hi¡tti I!Ik ¿bmiyriíéH 
Frente á la fachada principal del palacio en cons-

trucción, al Norte, está dicho jardín, que fué cons-
truido por el mismo Gobernador en una antigua 
plagúela, y en parte del área del convento de San 
Francisco. Es en extremo hermoso: tiene dos anchos 
perímetros, de modo que presta gran comodidad pa-
ra su objeto. 

En su cefitro está una gran fuente de fierro, 
muy elegante. El kiosco está á un lado, como 
es debido. Cuando en una plaza hay ' algún mo-
numento patriótico, histórico ó artístico como esa 
fuente, este debe estar en el centro: los kioscos de-
ben ser cosas secundarias. No creemos necesario 
recordar 'él ejemplo de las grandes placas europea 
donde hay monumentos artísticos ó históricos, como 
aquellas donde están la columna de Traja nos la Ale-
jandrina, etc., ctc. En lugar del kiosco que hay en 
lá plassa principal de México, mejor quisiéramos al-
gún monumento semejante al presentado por el Sf,. 
Echeandia, á consecuencia del decreto de 27 de Ju* 
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nio de 1853, Y cuyo dibujo se vé en el tomo IV de 
Museo, página 223. 

Cometióse el error de plantar árboles que ahor? 
• han crrecido exhuberantemente, quitan la vista á los 

cercanos edificios, y con vierten el jardín en un verda-
dero bosque; error igual al que se <;ometióen México 
en el jardín de la Catedral y en el del Zócalo, donde ya 
apenas pueden verse las fuentes yestátuasque ador-
nan el sugar; pero estas cosas de México, capítulos 
por sí merecen. 

Estuvimos allí muchas veces, especialmente en la 
noche del domingo 1? de Diciembre, y en vano busca-
mos al high lije queretano. Las principales familias 
se abstienen fatal y obstinadamente de concurrir á 
los paseos, viven casi aisladas, y este es un grave 
mal que influye de una manera siniestra en la apa-
riencia y carácter general de la ciudad, y en la edu-
cación de la juventud. La falta de trato social hace 
que no se conozcan bien los individuos; que los hom-
bres, descoses naturalmente del trato con familias de-
centes y virtuosas, negándoseles la satisfacción de ese 
justo deseo, tomen caminos no muy rectos y conve-
nientes, y los jefes de familia son los verdaderos cul-
pables. A eso debe atribuirse el aspecto de general 
tristeza que presenta la ciudad.y que impresiona fuer-
temente al viajero: este aspecto es permanente, com p̂ 
nos lo expresaron varios hijos de otros Estados, r^-
ciclentes allí, que s e aburren terriblemente por falta de 
buena sociedad. Las familias de:cn:es deben com-j 
prender que absteniéndose de los paseos públicos, a-
bandonan el campo las mujeres de mala vida ó dé 
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dudoso estado civil, en perjuicio de la pública morali-
dad.—En Guadalajara se ha comprendido eso per-
fectamente, y la buena sociedad domina y se exhibe 
por todas partes. v . :•; . . 

Lo cierto es que solo en las iglesias pudimos ver á 
alguhas de las principales familias. 

MERCADOS. 
j " v- > • ; 

H a y tees, y esto es m u y c ó m o d o : están s i e m p r e m u y 
concurr idos , a u n q u e r e l a t i v a m e n t e p r ó x i m o s entre sí . 
E l d e E s c o b e d o , á e s p a l d a s y al S u r del P a l a c i o én cons-
trucción; el d e S a n A n t o n i o , frente al á n g u l o ' N o r t e O r i e n -
te, d e l jardín Z e n e a , y el del C a r m e n . E l de E s c o b e d o es 
una p l a z a c o n una h e r m o s a c o l u m n a en el centró que sir-
v e de alcantari l la; un c o r r e d o r a b i e r t o p o r todos lados, te-
c h a d o d e m a d e r a , o c u p a los c u a t r o lados, y se c o r t a en los 
ángulos , d o n d e h a y c u a t r o kioscos. E s t a construcción e s 
m o d e s t a y b a r a t a , y l lena e n t e r a m e n t e su objeto.^—El del 
C á r m e n está e n t e r a m e n t e cubierto con t e c h o de m a d e r a . — 
E l m e r c a d o de S a n A n t o n i o , es t r iangular , y su á n g u l o 
o p u e s t o á la h i p o t e n u s a , v é al N o r t e - O r i e n t e del j a r d í n : en 

ese m i s m o á n g u l o es tá 
-1 ..i , '. 'i • . \: • s i . , ;. , 

» /uríiU-; ¡ii - r Vu . > - \ ... * 
L A FUENTE DE N E P T U Ñ Ó . 

>i;p cibupés obmng ttij £ isgul icb r.n.q l o h S q a j i p q ti-. 
E s t a es un h e r m o s o m o n u m e n t o arquitectónico: a b a j o 

h a y una pila sa l iente p o r detrás y p o r d e l a n t e , s o b r e e l p i -
v o t e c e n t r a l h a y u n a e n o r m e c o n c h a de piedra, y s o b r e ella 
s e l e v a n t a el D i o s d e las A g u a s , q u e e m p u ñ a con ^ d e r e -
c h a su f o r m i d a b l e tr idente , y c o n la i zquierda sujeta p o r la 
c o l a un e n o r m e del f ín , c u y a g r a n d e c a b e z a a p a r e c e e n t r e 
las p i e r n a s d e l D i o s . L a e jecución es a trev ida , las facc io-



nes de Neptuno, graves y magestuosas, la musculatura bien 
expresada. Sirviendo como de gran márco á esa obra es-
cultórica, se levanta en sentido trasversal un hermoso ar-
co del orden dórico, cuya belleza no puede menos de sor-
prender la imaginación. Elévase cerca de 10 varas, y tie-
ne hermosa perspectiva desde el jardín. 

En el friso del cornizamento hay dos inscripciones:, la 
del anverso, frente al jardín, dice: 

"Para ornamento y comodidad pública. El M. I. Ayun-
tamiento,—>,año de 1797.'' 

La del reverso, dice: 
"Esta fuente y mercado expensó con sus sueldos el Go-

bernador jel Estado, año de 1848." 
Esas dos inscripciones, sugieren las siguientes preguntas: 

¿qué fué lo que se hizo en 1797V ¿qué en 1848? El arco 
es de construcción moderna: sentimos que las inscripciones 
no nos digan quiénes fueron los arquitectos, ni quiér» el fi -
lántropo Gobernador de 1848. 

Como quiera que sea, esta fuente es un hermoso mo-
numento de arte que honra á Querétaro. 3jfi'jfnj.Tjjfi:/"f,rii>(. y ¡&sr.ii;d v sjaabota 

ACADEMIA. 

• 
AI Sur del Mercado Escovedo, hay un edificio cuya par-

te principal está en el ángulo P.-N. de la manzana. Tie-
ne un sencillo pórtico del órden compuesto con columnas 
pareadas á los lados: el tímpano es semicircular, y se abre 
en la parte superior para dar lugar á un grande escudo que 
contiene los atributos de las religiones unidas de San A -
gustín y S. Francisco. 

Al entrar sé descubre á la izquierda un gran salón de 
bóveda, elevado y hermoso; solo que está enteramente des-
mantelado, desnudas las paredes y amueblado muy po-
bremente, pues está destinado á escuela de primer órden. 

Antes había en él una elegante sillería, que lia desaparee».-
. do. Allí tuvieron lugar las sesiones del Congreso federa! 

de 1847, cuando los americanos ocupaban la capital; allí se 
ratificó elhominoso tratado de Guadalupe Hidalgo. 

En el segundo piso está la Academia de dibujo, en dos 
salones, que no tienen la belleza ni la magestad del ante-
rior: el uno esta destinado "á los alumnos, y vimos tí 
muestras de los más renombrados autores, y lo que es me-
jor, copias hechas por los alumnos, con gran perfección, 
bajo la muy inteligente dirección del Sr. profesor I). Eo-
salío Balvanera, á cuya amabilidad debimos el conocimien-
to de muchos detalles importantes 

En la cabecera de ese salón está un retrato de cuerpo 
entero del Sr. I). Antonio del Castillo Unta, quien según 
la inscripción que se lee calce, nació en Burgos, en 
1744, y murió en Santiago de Querétaro, en 1817: dotó con 
210 pesos mensuales ese establecimiento, y dió 7,000 para 
él edificio y para la escuela de primeras letras que está en 
el salón de la bóveda. ¡Benditos sean los benefactores de 
la niñez! ellos siembran semilla que siempre fructifica: pa-
ra ellos no existen odios de partido ni miserias políticas: 
las generaciones se suceden, los gobiernos caen en el pol-
vo del olvido; pero para esos filántropos, siempre habrá 
labios que oren, corazones que los bendigan, almas que los 
amen, niños que con tierna emoción los llamen padres. 

Pasamos al salón de las niñas, y allí encontramos ' una 
Veintena de jóvenes concluyendo sus últimos cuadros pa-
ra los exámenes, que debían tener lugar tresdias más tarde. 
Algunas hermosas acuarelas, copias de ramos de flores, de 
frutas y paisajes. Los adelantos estaban patentes. 

L A C R U Z . 
:«9noioibíiyd- ^b «¿míos ¿i óitísméaiáúTaa ' 

Al Oriente, sobre una eminencia, frente à una plaza, y 
•tocando y i las orillas de la ciudad, se levantada iglesia y 

: .ëstooetoq 001 A> t¿m ¿ o i è b < biq*oH lo ¡enrisa» 



nes de Neptuno, graves y magestuosas, la musculatura bien 
expresada. Sirviendo como de gran máreo á esa obra es-
cultórica, se levanta en sentido trasversal un hermoso ar-
co del orden dórico, cuya belleza no puede menos de sor-
prender la imaginación. Elévase cerca de 10 varas, y tie-
ne hermosa perspectiva desde el jardín. 

En el friso del comizamento hay dos inscripciones:, la 
del anverso, frente al jardín, dice: 

"Para ornamento y comodidad pública. El M. I. Ayun-
tamiento,—>,año de 1797.'' 

La del reverso, dice: 
"Esta fuente y mercado expensó con sus sueldos el Go-

bernador jel Estado, año de 1848." 
Esas dos inscripciones, sugieren las siguientes preguntas: 

¿qué fué lo que se hizo en 1797V ¿qué en 1848? El arco 
es de construcción moderna: sentimos que las inscripciones 
no nos digan quiénes fueron los arquitectos, ni quiér» el fi -
lántropo Gobernador de 1848. 

Como quiera que sea, esta fuente es un hermoso mo-
numento de arte que honra á Querétaro. 3jfi'jfnj.Tjjfi:/"f,rii>(. y ¡&sr.ii;d v sjaabota 

A C A D E M I A . 

• 
AI Sur del Mercado Escovedo, hay un edificio cuya par-

te principal está en el ángulo P.-N. de la manzana. Tie-
ne un sencillo pórtico del órden compuesto con columnas 
pareadas á los lados: el tímpano es semicircular, y se abre 
en la parte superior para dar lugar á un grande escudo que 
contiene los atributos de las religiones unidas de San A -
gustín y S. Francisco. 

Al entrar sé descubre á la izquierda un gran salón de 
bóveda, elevado y hermoso; solo que está enteramente des-
mantelado, desnudas las paredes y amueblado muy po-
bremente, pues está destinado á escuela de primer órden. 

A n t e s había en él una elegante sillería, que lia desaparecí-
. do. A l l í tuvieron lugar las sesiones del Congreso federa! 

de 1847, cuando los americanos ocupaban la capital; allí se 
ratificó e l h o m i n o s o tratado de Guadalupe Hidalgo. 

E n el segundo piso está la A c a d e m i a de dibujo, en dos 
salones, que no tienen la belleza ni la magestad del ante-
rior: el uno esta destinado "á los alumnos, y v imos ;»l!í 
muestras de los más renombrados autores, y lo que es me-
jor, copias hechas por los a lumnos, con gran perfección, 
bajo la muy inteligente dirección del Sr. profesor 1). E o -
salío Balvanera, á c u y a amabil idad debimos el conocimien-
to de muchos detalles importantes 

h n la cabecera de ese salón está un retrato de cuerpo 
entero del Sr. I). Antonio del Castillo Unta, quien según 
la inscripción que se lee calce, nació en Burgos, en 
1744, y murió en Sant iago de Querétaru, en 1817: d o t ¿ con 
210 pesos mensuales ese establecimiento, y dió 7,000 para 
él edificio y para la escuela de primeras letras que está en 
el salón de la bóveda. ¡Benditos sean los benefactores de 
la niñez! ellos siembran semilla que s iempre fructifica: pa-
ra ellos no existen odios de part ido ni miserias políticas: 
las generaciones se suceden, los gobiernos caen en el pol-
v o del olvido; pero para esos filántropos, siempre habrá 
labios que oren, corazones que los bendigan, almas' que los 
amen, niños que con tierna emoción los llamen padres. 

Pasamos al salón de las niñas, y allí encontramos ' una 
Veintena de jóvenes concluyendo sus últimos cuadros pa-
ra los exámenes, que debían tener lugar t resdias más tarde. 
A l g u n a s hermosas acuarelas, copias de ramos de flores, de 
frutas y paisajes. L o s adelantos estaban patentes. 

L A CRUZ. 
:«9noioi.(>íiycf- t>b iwasloo ni" óitisméaJáúttt ' 

A l Oriente , sobre una eminencia, frente à una plaza, y 
•tocando y i las orillas de la c iudad, se levanta la iglesia y 

: .éstooetoq 001 A> eém i o i è b < bir^oll lo ¡enrisa» 



c o n v e n t o d e la C r u z . A la e n t r a d a h a y u n per is t i -
lo , sobre ei c u a l se o s t e n t a u n m a g n í f i c o r e l o x : ese per is t i -
lo, n o t o r i a m e n t e m o d e r n o , d e s d i c e c o n el r e s t o del edif i -
c ió , d e a n t i g u a construcc ión, m a l t r a t a d o , casi a b a n d o n a d o , 
y , q u e m u e s t r a aún- las s o m b r í a s h u e l l a s d e los ú l t i m o s 

. c o m b a t e s . , . 
. E n e l pór t ico h a y u n a f e c h a : 1 7 5 0 ; p e r o en el á n g u l o 

P , - S . de l c o n v e n t o , C a l l e d e la F u e n t e , h a y d o s p i e d r a s c o n 
¡ important ís imas inscr ipc iones , q u e p u e d e n leerse f á c i l m e n -
te: s e g ú n el las , la fábr ica s e e m p e z ó el 26 d e D i c i e m b r e d e 
1 7 2 6 , y se c o n c l u y ó e l 15 d e O c t u b r e d e 1 7 3 5 . 

. . E n la i g l e s i a , nos l l a m a r o n la atención, en el a l tar m a -
•yor, d i e z g r a n d e s e s t á t u a s d e santos: e n u n e x t r e m o ^ d e l 
•crucero, h a y u n Calvario en q u e es m u y notable,. Ja e s t á t o a 
d e »Gestas. H a y t a m b i é n u n terr í f ico c u a d r o ,del, j u i c i o final 

• E n e s a m i s m a ig les ia , e n u n a l tar qup está en e l l a d o 
N.orte. h a y u n m o n u m e n t o d e m á r m o l , q u e d e b e l l a m a r 
f u e r t e m e n t e la a tención d e t o d o s les v i a j e r o s . E s u n a m a -
trona q u e l lora: c o n la m a n o i z q u i e r d a se e n j u g a las lágr i-
mas,1 y oon la d e r e c h a sost iene u n a g r a n v e l a c a í d a h á c i a 
•abajo, y c u y a l u z se h a e x t i n g u i d o : la m a t r o n a está arro-
d i l lada al p i é d e u n m o n u m e n t o q u e r e m a t a en u n a p i r á m i -

d e t r u n c a d a - H a y allí d o s lápidas: u n a d^ce s e n c i l l a m e n -
te: , " M a r í a Josefa V e r g a r a y H e r n á n d e z , Ju l io 22 d e 
18O9.': L a otra , m á s a b a j o , d ice : " E l A y u n t a m i e n t o , e n 
t e s t i m o n i o d e p ú b l i c a g r a t i t u d , le m a n d ó er ig i r es te m o n u -
m e n t o , O c t u b r e 30 d e 1 8 6 9 . " 

. ¿ Q u i é n f u é esa m u j e r ? R e s p o n d a n p o r n o s o t r o s e l H o s -
pic io y e l H o s p i t a l , e s t a b l e c i m i e n t o s q u e d e b e n la v i d a á 
esa ins igne m u j e r , á ese á n g e l b u e n o d e la b e n e f i c e n c i a ; res-
p o n d a n p o r n o s o t r o s los niños y e n f e r m o s d e e s o s e s t a b l e -
c i m i e n t o s q u e p e r p e t u a m e n t e la c o l m a n d e b e n d i c i o n e s : 

't 200,000 $ dejó p a r a el H o s p i t a l : este se c o n c l u y o en 1 8 6 6 , 

• f a l b e r g a hasta 100 enfermos: f u é o b r a e m p e z a d a p o r T r e s -
g u e r r a s ; e l H o s p i c i o d á as i lo á m á s d e 100 p e r s o n a s . . 

Subimos al Camarín. All í vimos de cerca la gran 
Cruz qué da nombre á la iglesia y al edificio, y que 
está grávada en la página 220 tomo 2?, México d 
¿ra vez de los Siglos: 

En la pared del Poniente hay-una pintura, cuyo 
objeto está explicado en la siguiente inscripción! 

" E l día 25 de Julio-tic 1831,' se apareció en el cielo sobre este 
cerro de Sangremal una ^TUZ refulgente,, y á,su lado Santiago A -
póslol; á su vista,se.qonvirtjeron á nuestra santa, fé Tos chichime-
cas y oíros gentiles que cómo fieras Wbitabán las cercanías sir-
cun vecinas." • 

El Apóstol Santiago representa un gran papel en 
la conquista: en la batalla de Tec'án, dada por los 
-indígenas de este pueblo contra Ñuño de Guzmán 
cerca dé Tonalá, y en 1* cual este jefe se vió en tan 
grave peligro, dícese que la aparición de ese Após-
tol decidió la victoria por los conqu'stadores. Cuan-
do los indios atacaron á Guada'a ara, situada enton-
ces en Tacotan, refiérese que ai quemar ellos la igle-
sia, salió de allí un individuo vestido á la usanza de 
los cruzados, que no era otro que el mismo apóstol. 
(Mota Padilla, páginas 4I y I35.) 

En la Sacristía vimos una mesa redonda que es 
un tesoro de ebanistería antigua; y seis retratos de 
frailes mártires, con la indicación del género de 
muerte á que los sujetaron los naturales. En un pa-
tio se nos enseñó un árbol, especie de espino que tie. 
ne en los tallos pares de duras púas, que nacien-
do una al lado de otra, simulan cruces, y ello es 
objeto de la veneración y asombro de los fieles. 

Nos restaba una parte muy interesante.. . . . . . . .El 

guía nos invitó á subir á la torre, y aceptamos, sin 
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comprender el peligro que ello implicaba. La parte 
por donde antes se subía, se nacionalizó, y fué forzo-
so construir otra escalera cerca de la Sacristía. Di-
cha escalera es de madera, con un solo pasamano; 
está mal construida, y tiene partes muy peligrosas: 
los morillos se cimbran y estremecen á cada paso, 
y la altura tinal es como de 30 varas. Además, la 
torre no tiene piso, sino que está reemplazado por 
una tarima de tablas desvencijadas y tan mal ¿.ve-
nidas, q.ue por debajo se ve . sus cabezales carcomí 
dos descansando muy débilmente sobre los barrotes.. 

Solo nuestro entusiasmo de turistas nos pudo ha 
cer llegar hasta aquella altura. Eran lastres delatar-
de: el sol brillaba en toda su fuerza. Aquel es un punto 
desde el cual se descubre 1111 espléndido panorama, 
cuya viruta nos compenzó ampliamente.de los peligros 
de la subida. La ciudad toda estaba á nuestros pies: 
el viento silbaba sinieMnmente m í r e l o s arcos y 
las campanas:-estábamos como poseídos de un vér-
tigo. El guía nos enseñó desde allí los puntos domi-
nantes ocupados por las tuerzas sitiadoras y . el 

lugar de la pared p»>r donde penetráron los sitiadores 
en"la suprema uox del 14 al 15 de li.ayo de 1S67. 
El agujeró lo vimos después por la c alle de los Ci-
preces: está <-n la parte media de ese lacio de la pa-
red, cerca de una alcantarilla. 

Bajamos después á las bóvedas, y en el lado Sur de 
la balaustrada que las rodea. ??stá aunque r i ' c v n U r 
mt nte" tapada, la puerta de común i» ación con el anii-
«ruo caracol, vporesa puerta entrar» 11 López .y «los jefe» 
republicanos' que íe apsiniaban a! pecho las pistolas 

amartilladas diciéndole: "Si nos traiciona vd., le 
matamos." Esos Jefes fueron sin duda los Srs. 
General Francisco Arce, y el Coronel Feliciano 
Chavarría. Dícese que López había anunciado án-
tes á sus soldados que esa noche se le pasarían dos 
batallones republicanos; razón por la cual los defen-
sores fueron fácilmente sorprendidos, desarmados y 
hechos prisioneros.... 

El Sr. Gral. Escobedo asegura que López no 
traicionó á Maximiliano. ("México á travez de los 
Siglos," tomo 5.) 

Sin embargo, y dando por cierto como lo es, que 
la traición de López, si es que existió, no deshonra 
al ilustre Jefe vencedor, [y pudiéramos citar innume-
rables ejemplos de grandes capitanes que han apro-
vechado sin desdoro semejantes Facilidades;] nos per-
mitimos consignar las siguientes observaciones: 
1? Si Maximiliano hubiera estado de acuerdo con 
López, se habría dejado aprisionar en la Cruz, y no 
habría ordenado la concentración de sus tropas al 
eerro de las Campanas para defenderse. 2? Los asal-
tantes no encontraron resistencia, aunque hallaron á 
López á pocos pasos del portillo abierto en el muro. 
3? Los asaltantes* han entrado sin resistencia hasta 
subir á las bóvedas, y sin traición no se compren-
de que ningúa centinela haya dado la voz de 
alarma. Acaso lo que sucedió fué que López extra--
¿imitólas instrucciones recibidas dé Maximiliano, 



È P IOM E NTO GONZAÌ.KZ. 

Frente al ángulo N.-O. del jardín Zeneá. en mitad 
de la cuadra/ hay en la paréd una inscripción ert 
uña lapida de mármol que dice: 

" K 1 distinguido patriotó KtTGÁfEXlo GONZÁLEZ, benemerito del 
Estado, á(|"ui fué ajñvh ndidu.-fabricando las inaniciones para pro-
clamar la independencia de México, su patria, en »Septiembre 13 
de 1810.". 

. Por si personas extrañas á nuestra historia leye-
sen alguna vez estos renglones, hacemos la siguiente 
lijera explicación: 

El grito de independencia lanzado por Hidalgo en 
la madrugada de! 16 de Septiembre de 181o, tuvo 
por precedente inmediato el descubrimiento de la 
conspiración de que él era el alma, y cuyo 
céñti o estaba éri Querétaro. El secreto no pudo 
guardarse rigurosamente: hubo un traidor llamado 
Mariano Galvá-% dependiente de la oficina de co-
rreos de Querétaro; otro t. aidor anónimo, y otro ape-
llidado Arias, que era de los mismos conjurados...... 

¡siempre los traidores! Las denuncias se dirijieron 
al Alcalde. D . J u a n Ochoa, y en todas ellas se acu-
saba de jefe de íá insurrección á Hidalgo, y de cóm-
plices al Con-egidor D. Miguel Domínguez y á Su 
esposa Doña Josefa Ortiz cíe Domínguez: además, 
se nombraba á Epigmenio González, en cuya casa se 
decía haber un depósito de municiones. Consta que 
sé había señalado para efectuar el movimiento el i? 
de Octubre: era pues forzoso desviar la atención de 
las autoridades, desorientarlas hasta ese día; y esa 

es la explicación que tiene la eonducta del Corregi-
dor, que abrumado por las denuncias y con el temor 
de que la conspiración abortase, y cuando ya estás 
denuncias se habían hecho no solo al Alcalde, sino 
al je fe militar García Rebollo, determinó cubrir las ' 
apariencias, procediendo al cateo ;de lá casa de. E-
pigrneriio; aunque no se explica porqué ño le avisó : 

previamente para que huyera. El Corregidor co-' ' 
metióla imprudencia déllevar consigo á un Escribano, 
Juan Fernando Domínguez; y esté, que era ún celó-' 
so realista, impidió, ya en el acto de la aprehensión; 
que el Corregidor tomara ciertas medidas para qué 
Epigmenio se salvase'y para qué sé éxcéptuasdn d d 
cateó las piezas donde prééi'sámente estabarél cuer-
po deí delito, consistente en gran 'cantidad dé cartu-
chos, cabos de lanza y municiones: fué dolorosamen-
te forzoso ál Corregidor aprehender á Epigmenio'y 
á su hermano Emeterio. Estos fueron tratados con 
rigor, y cuando posteriormente se excarceló á todds 
los culpables, exceptuóse á estos, quienes se Compli-
caron aúrt en otra conspiración, á consecuencia (fe la 
cual fueron llevados á México' ycondenados á muer-
te, Conmutóseles esta pena en destierro á Filipi-
nas: allá murió Emeterio, y E^'g-menio volvió á Mé-
xico ya consumada la independencia. 

Por lo demás, no será superfluo recordar que E-
pigmeñíó estuvo cumpliendo su condena en^Manila 
hasta 1856, en qué la España, después :dél 'désastre 
dé Barradas en Tampico, desesperando ya recobrar 
esta su antigua colonia, reconoció nuestra indepen-
dencia. Esta' nueva, qué debió-"ser muy feliz para !- ; 



el .ilustre prisionero, se la llevó un buque que preci-
samente se llamaba el Feliz. Esta coinciden-
cia es más grata que la que ocurrió cuando 
en el siglo pasado, tratando un astrónomo apellida-
do Gentil, de observar el paso de Venus por el 
disco del sol, una ligera nube frustró la observación, 
precisamente en el momento más decisivo é intere-
sante. 

González, después de 26 años de prisión, fué traí-
do á S . Blas, mediante la caridad del capitan del bu-
que español que lo condujo: de allí se vino á Guada-
lajara, y dicese que en 1842, el Sr. Lic. José J. Casta-
ñeda, que fungía como Gobernador, le dió un, humilde 
empleo en la Casa de Moneda con 50 pesos mensua-
les; vivió aquí cultivando una huerta por el barrio 
del Cármen: conservó siempre las llagas producidas 
por los grillos, y murió como un estoico á la edad 
de 80 años. 

Con este motivo nos es grato recordar algo que 
directamente atañe á Jalisco. Epigmenio González 
falleció aquí en Guadalajara el 10 de Julio de_ 1858, 
y por sus opiniones poco otodoxas, y por el sistema 
de Gobierno semiteocrático que entonces dominaba, 
se le negó sepultura religiosa: después deque la fúne-
bre comitiva sólo se compuso de doce personas, su ca-
dáver fué abandonado en una bodega del Hospital de 
Belén. Más tarde se le inhumó en un patio del ce-
menterio, llamado De los Protestantes, donde se ce-
pultaba á los suicidas y á los herejes; hasta que por 
iniciativa del joven escritor Lic. Francisco Escude-
ro, varios alumnos de Jurisprudencia, en 28 de Se-

tiembre de 1.889, solicitaron del Gobierno del Esta-
do permiso para exhumar sus restos y depositarlos 
en lugar conveniente. En 7 de Noviembre siguien-
te, se procedió á buscarlos, y al fin se consiguió en-
contrarlos, no sin trabajo: el 17 de Setiembre de 
1890 tuvo lugar una suntuosa ceremonia, que con-
sistió en exponer los restos en Palacio, en el Salón 
de Recepciones, convertido en Capilla ardiente: á las 
9 y media se organizó la comitiva, en la que iban el 
Sr. Gobernador, empleados y funcionarios, federa-
les y del Estado, y los alumnos de las escuelas: en 
el Sarcófago central se improvizó una tribuna, que, 
ocuparon sucesivamente los Srs. Alberto Sanfoscoy, 
Ruperto J. Aldana y Francisco Escudero, y luego 
se procedió á la inhumación en la, bóveda de dicho 
Sarcófago, en la cual descanzan también los restos del 
Sr. Gral. Corona. 

Pero volvamos á Querétaro. 

orrjai.cfoO ! í > b O C I F N ^ d " í O D Í ( j > Í ? 0 ' v l ) Í> BIVIV ÍIEA 
P A L A C I O M U N I C I P A L . 

Del centro del lado O . del jardín Zenea parte la 
calle del Biombo, que pasa por el costado N. de 
la Catedral; y andando otra cuadra más, llegaréis 
á la Plaza de Armas, convertida ahora en hermoso 
jardín. En el centro hay una primorosa fuente, y el 
aguarla arrojan ,4 grandes perros de mármol. El pivote 
central <de esa fuente es una columna elegante y gra- -
ciosa, como todo lo que al orden compuesto perte-
nece. Sobre el abaco del capitel, descubrimos con 
nuestros gemelos restos de alguna construcción 
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allí estaba la estatua de D. Juan Antonio de Urru-
tía y Arana, Marqués de la Villa del Villar del A-
guila, á quien debe Querétáro el famoso acueducto 
que no tiene rival en coda la República. Durante el 
sitio de 1857, ún tiro de cañón hizo pedazos esa es-
tátua, la cual ahora sabemos que se piensa en re-
construir, ¡Certera, aunque fatal puntería! Ese 
disparo fué un delito que debió castigarse, el tiró sin 
duda intencional, y la intención Verdaderamente cri-
minal, pues tuvo por objeto destruir estúpidamente 
una obra de arte que además era un monumento de 
la gratitud queretana. 

A l Norte de ese jardín está la Casa Munieipalv 
frente al descanzó de la escalera hay una inscrip. 
cion en mármol que dice: 

"Reynando Carlos I I I . y siendo virrey eí Márquez de Croix, se 
fabricaron estas Casas Reales, á instancia de Martin José de, la 
Roha, abogado y Correjidor,-1770;" 

Allí vivía el Correjidor en tiempo del Gobierno 
español, y allí vivió por lo mismo él Correjidor Do-
mínguez, con su esposa la famosa heroína Doña Jo-
sefa Ortiz de Domínguez. Vamos ahora á comple-
tar el pequeño relato empezado en el párrafo ante-
rior; R :•• '•)". ; ' / J £Í 

L a Correjidora había tomado activísima parte en 
la conspiración. Descubierta ésta por' Jos traidores 
Galvan, el anónimo de San Miguel y Arias, y toma-
da por el Correjidor la resolución de catear la casa 
de:Epigmenio González, la comunicó á su esposa, y 
para asegurarse contra la desesperación de éstá, salió 
de la casa, cerrando el záhuan y llevándose la llave. 
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Esto pasaba en la noche del I3 de Septiembre de 
1810. Ignacio Pérez, alcaide de la cárcel, era d;e. los 
conjurados; su habitación estaba precisamente bajo 
la recámara de los Correjidores; y habíase acordado 
anteriormente que en cualquier caso grave, éstos 
podrían llamar al alcaide con tres golpes dados con 
el pié en el piso de la recámara, que era al - mismo 
tiempo el techo de la habitación de Pérez. 

La Correjidora, en el colmo de su heroica deses-
peración, recordóesa sircunstancia.-dió los tres golpes, 
que debieron resonar solemnémente en los oídos de' 
Pérez, quien luego obedeció, y no pudiendo entrar á 
la casa por estar cerrada la puerta, púsose al habla 
con la Correjidora por el ojo de la llave-, la señora le 
impuso de lo ocurrido, y le ordenó lo fuera á poner 
en conocimiento de Allende á San Miguel. Pérez 
*e manifestó como un héroe en aquellas apre. 
miantes sircunstancias: en el acto púsose él mismo 
en camino, llegó á San Miguel en la mañana del 15, 
buscó á Allende, y 110 encontrándolo porque estaba 
ya con Hidalgo, se comunicó con Aldama; montó és-
te violentamente á caballo, y partieron ambos para 
Dolores, á donde llegaron á las dos de la mañana 
del 16. Comunicóse desde luego Aldama con Allen-
de, ambos pasaron después al cuarto de Hidalgo, 
quien informado de todo, se colocó á la altura dei 
peligro, de las sircunstancias y de su deber como 
jefe de la conspiración: desechó el plan que Allende 
proponía en aquellos momentos, despreció el asom-
bro y el azoramiento de Aldama y proclamó la 

independencia. 



¿Qué hubiera sido de la revolución sin el aviso or-
denado por la Correjidora á tra.yez .del ojo de una 
cerradura; dado por Pérez tan oportunamente, y co-
municado por Alda.ma en el momento supremo? 

Lo que Hidalgo previo pn su rápida réplica á A -
llende cuando éste opinaba porque.se mandasen e -
misarios á los pueblos para que. los sublevasen: que 
las aprehensiones habrían pterrorizado á los compro-
metidos, que éstos se habrían ocultado, y muy pocos 
habrían obedecido, tal vez-mnp uno.; .. . • 

Ese aviso, y la decisión de' Hidalgo, precipitaron 
los acontecimientos, que dé otro modo se habrían 
retardado tal: vez indefinidamente, • 

La Correjidora fué realmente bicorrejible\ el Al-
calde Ochoa, en virtud de las'colaciones, aprehendió 
al mismo Correjidory á su esposa; y á la misma hora 
en que .á cuarenta leguas de distancia se da-~ 
ba el Grito de Dolores, encerraba al Correjidor en 1* 
Cruz, y á élla en el convento de Santa Clara. Fue-
ron más tarde excarcelados, y él repuesto en su alto 
empleo: élla, continuó conspirando: intervenía en las 
elecciones y mantenía correspondencia con los jefes 
de la insurrección. En 14 de Diciembre de 1813, 
D. Mariano Beristain, que vindá Querétaro con una 
misión política, acusó á la Correjidora de reincidente; 
de que era el Deux ex machina de las conspiracio-
nes; de que había querido seducirle á él mismo: la com-
paró á Ana Bolena... En consecaer.c'a, Calleja orde-
nó á Ordoñez, que conduc-ía uiv convoy de San Luis 
para México, que aprehendiera á la Correjidora, lo 

cual se cumplió, y aunque la Señora estaba grávida, 
fué encerrada en el convento de Santa Teresa de 
México. 
£ .Era'tal su ardimiento por la causa nacional, que 

el auditor dé guerra D . Melchor Foncerrada, decía 
al virrey eh dictámen de 20 de Mayo de 181.4, 4 u e 

"se inclinaba á creer que padecía enagenacion men-
tal." Sí: padecía ánsia de libertad, delirio de'glo-
ria, locura de patriotismo! Estaba loca como Juana 
de Arco, como María de Padilla; como lo estuvieron, 
después Leona Vicario, Manuela Meiina y la. Ge-
nerala Catalan, tres otras heroínas á quiénes Méxi-
co nunca debe olvidar. 

-SMfnixfiK rrh fíóiéha t¡J aor^'-inn ,, r ••,; .,., 
PRISIÓN DE C A P U C H I N A S . 

•'tt$3i$Zii finirfóftifi-jíM'«>b >,c;.T1ít ..'"? —* 
Maximiliano estuvo preso primeramente en la 

Cruz; después se le llévó álas Teresas, y,por último, ' 
al convento de Capuchinas. Los fotógrafos sacan am-
pliamente la vista de la iglesia, y luego la decoran 
con el nombre de Prisión de Maximiliano. L a úl-
tima prisión de éste fué el local antes perteneciente 
al convento, donde ahora está una casa particular, 
número 10, con tres balcones á la calle: esa casa lin-
da por el N. con la iglesia, estando de por medio 
un baluarte: esos tres balcones se ven en las foto-
grafías en segundo término, y corresponden - por 
su órden y de N>' á S., á las piezas en que estuvie-
ron presos Maximiliano, M.iramon y Mejía. Las dos 
primeras piezas estan comunicadas entre si, y en ía 
puerta intermedia estaba: un centinela de vista que 
- b l ü r f » í : ,n u r K ó k b b r,f;icQ, b ^ ^ ¿ 'of f i t 
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impedía toda comunicación entre Maximiliano y 

Miramon. c -
Habita esa casa ahora la muy estimable Señora 

Concepción Orozco, viuda del Sr. Luis Rivera Mac. 
Gregor; hijo del Sr. Gral. José Longinos Rivera, li-
beral, que fué Gobernador, de Agtiascalientes. Es 
hija del Sr. L u i s OrozCo, Secretario de Gobierno en 
tiempo del Sr. Cervantes, Gobernador de Querétaro 
püesto por el Sr. Gral. Escovedo. La Señora es 
aún joven y hermosa, pero no parece estimar esas 
ventajas, y se ha dedicado exclusivamente á la edu-
cación de sus hijos. Con la mayor amabilidad nos 
mostró cuanto quisimos. La prisión de Maximilia-
no es ahora una elegante recámara, enlacual duerme 
dicha señora. La prisión de Miramon es una asisten-

cia, que revela los buenos hábitos y excelente gusto de 
'la inquilina: el piano dormía allí con la tapa levanta-
da, como las niñas que sueñan cosas celestes con los 
ojos abiertos: la prisión de Mejía, es la recámara de 
las hijas de la señora. 

Las reformas hechas en esas piezas para hacerlas 
habitables, borraron el aspecto sombrío que ofrecían 
á raiz de la catástrofe: entonces las paredes estaban 
enégrecidasi el suelo maltratado, las puertas mal se-
guras, y eri vez de balcones había solo clarabo-
y a ' ¡ -büoqftY'.ii.;! / ,r>n.'fmr)3 obru'g'ic í n 

El hijo mayor de la señora tuvo la idea de formar 
un álbum, d o n d e los visitantes consignan sus impre-
cioties;vy vimos- allí firmas respetables. 

i,Cómo debió allí Maximiliano suspirar por su cas-
tillo de Miramar! ¡Cómo debió Miramon echar de 

menos el palacio de los vi reyes, que él ocupó en 

otro tiempo como Presidente! 

¡Oh, si esas paredes pudieran expresar los postre-
ros pensamientos de los ilustres presos! ello Sería uü 
verdadero poema de dolor, de desengaños, y . i - -
de remordimientos! ' y'')U\¡*n? 

ií '.nino Y OÍÍLUJÍBÍXGM "10 

oh OOlOD f,j 
PALACIO DE GOBIERNO. 

. t • •••••tJ 13 £)tíns oh 
' ^ ' í'-:¡' ííi?.:l6|b ifísoi -)¡ ' ; '.A.... A i.,: 

El Palacio de Gobierno ocupa el Angulo de 
una manzana, esquina de las calles de Santa Clara y 
del Angel. Fué antes propiedad del/Sr. Lic. 0,eta-
viano Muñoz Ledo, y en 1868 lo comrpó el Es-
tado. Hermosa es la fachada y muy herimso el pa-
tio, y elegante la escalera que conduce al segundo 
piso. En este están las oficinas. Visitamos eí m a g -
nífico Salón de Recepciones, l4onde(se yeinrio,s:retrÍtosJ 

de los Srs. Gobernadores Olyera, Francisco Cosío, 
Benito Zenea, Julio María Cervantes, Antonio Ga-
l lon. . • y José María Arteaga, que también fue 
Gobernador y Comandante militar de Jalisco, y 
cuyo-retrato, así corno el del Sr. - Vallarla, hace falta 
e n e l iSalon principal de nuestro palacio de Guada-
lajara Es una ingratitud que debe repararse. La, 
Caceta de Morelia/ publicó hace poco el retrato de 
Aiteaga, y en Jalisco nada se ha hecho.-por la m e t r-. . r ' " *' í« 

El Salón de sesiones de la í ^ g i ^ q ^ ^ f í ^ m o -

/ c'fiJiíoBÍfijea/¿til 8sb£iirtií nsid 
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no es ahora una elegante recámara, enlacual duerme 
dicha señora. La prisión de Miramon es una asisten-

cia, que revela los buenos hábitos y excelente gusto de 
'la inquilina: el piano dormía allí con la tapa levanta-
da, como las niñas que sueñan cosas celestes con los 
ojos abiertos: la prisión de Mejía, es la recámara de 
las hijas de la señora. 

Las reformas hechas en esas piezas para hacerlas 
habitables, borraron el aspecto sombrío que ofrecían 
á raiz de la catástrofe: entonces las paredes estaban 
enégrecidasi el suelo maltratado, las puertas mal se-
guras, y ert vez de balcones había solo clarabo-
y a •! -büOC;;':Y'.-2¡.;! / ,R>N.'fmr)3 ¡n CJ?:.J;T. 

El hijo mayor de la señora tuvo la idea de formar 
un álbum, d o n d e los visitantes consignan sus impre-
cioñes;vy vimos- allí firmas respetables. 

i,Cómo debió allí Maximiliano suspirar por su cas-
tillo de Miramar! ¡Cómo debió Miramon echar de 

menos el palacio de los vi reyes, que él ocupó en 

otro tiempo como Presidente! 

¡Oh, si esas paredes pudieran expresar los postre-
ros pensamientos de los ilustres presos! elíó sería un 
verdadero poema de dolor, de desengaños, y . i - -
de remordimientos! ' y'')U\¡*n? 

ií '.nino Y OÍÍLUJÍBÍXGM "10 

ob 30103 £j 
PALACIO DE GOBIERNO. 

. t • •••••tJ ra »tina ob 
' ^ ' Í'-:¡' 'U'-LGILJ IFÍH'JJ -J¡ ' ; RÍ. ... A I.,: 

El Palacio de Gobierno ocupa el Angulo de 
una manzana, esquina de las calles de Santa Clara y 
del Angel. Fué antes propiedad del/Sr. Lic. 0,eta-
viano Muñoz Ledo, y. en ; 1868 lo comrpó' el jÉs-
tado. Hermosa es la fachada y m u y h e r m o s o e í p a -
tio, y elegante la escalera que conduce al segundo 
piso. En este están las oficinas. Visitamos eí m a g -
nífico Salón de Recepciones,l4onde>se yeinrio,s:retrÍtósJ 

de los Srs. Gobernadores Olyera, Francisco Cosío, 
Benito Zenea, Julio María Cervantes, Antonio Ga-
l lon. . • y José María Arteaga, que también fué 
Gobernador y Comandante militar de Jalisco, y 
cuyo -retrato,, así corno el del Sr. - Vallarta, hace falta 
eftielíSalQft principal de nuestro palacio de Guada-
lajara Es una ingratitud que debe repararse. L a 
Caceta de Morelia/ publicó hace poco el retrato de 
Aweaga, y en Jalisco nada se ha hecho.-por la m e ' t r-. . r ' " *' í« 

El Salón de sesiones de la ' t ^ m ^ ^ M ^ ' 

7 c'fiJiíOBÍfiJea:Zíi¡ 8sb£iirtlí n^id 5;jfi 
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í:3 oqnoo Ib sup ,83/31 hr *-/>! ab oiaslüq h» aonam 
so, y está bien decorado, en „ p a r e a s e ven !os 

" D e n t r o de una pieza cerrada vimos á travez de 
^ S S S S M que sirvió el dia del juicio.de 
Maximiliano y cómplices. . En el Salon dél Archivo 
está colocado verticalmente, sin tapa y encerra-
do entre cristales, él cajón en que se puso el cada-
ver del Archiduque inmediatamente despues del u-
silai&ento. No jiódía áér niás tosco ese.cajonees 

le una r, invertida ía mancna mayor. **" j v < 1 • 
Tiene dos agujeros en el fondo, que representan o. 

e&g!-ta^aá'scó;riaé£endencias en favor de viajeros no-* 

efrtre cristál83.in 'ElJfófi?dbí está ene'greeido en la par-
te superior: lo enegreció la sangre. La tabla de la de-
r é c h í tiene muy bien marcada la ensangretada hue-
lla de la mano derecha. _ 

A l iado del cajón hay un banco rustico de tres-
piés que se dice ser el que usó en su prisión el me-
to de Carlos V : . - : - - ' ' • v V ; 

Por un hermoso caracol de madera, amplio y ele-
gante, en cuyos-materiales no entró; el; üerroí^ique 

l z r 
bajamos^ al jardín,. H^y ten 

que esta bien imitadas las estalactitas y estalacmitas 

y en la superficie del, ¡agua-,se -y^n figuradas con 
hojas pequeñas de plantas acuáticas flotantes, las 
iniciales del actual Sr. GQber.nad0r.4i Fj-ajicisco.Co-
sío. UUV%h ÍSÍí 

: .oh ! .eoq TEATRO -DE -ITURBI'PRÍ R-.,:. - ' 

í-,h eeom»l.o3 3p> tst&q <cb cnti sbec» nsnsii agonal 
En el cruzamiento de las calles déla A l h ó n d i g a y d e 

Sgtf'Antonio, se ve el teatro de IturbMé. Su tachad» 
.:...'• - 1.; n . ^ H - í i i/ -V»n ¿4 ni'cfV ésta 
s 
testal, sostienen un hermoso c o r n i s a m e n t o . En el 
peristilo vimos los bustos de Calderón,'^ <je Correa-
tiza. Caben allí ampliamente 2, ooo, : espectadores} 
Hay cuatro órdenes de palcostLlas plateas tienen 
buena sillería de terciopelo^ la d^b patrones tá 'ferrada 
de tafilete. El edificio es " hermoso y bien 
proporcionado. En la clavé del arco del pros-
cenio, está en buen relieve el busto de Itur-
.¡ove.-lí ¡¿lí iGlOS sí JO Oí ¿C :Oy oíDnsiuioe fiOfl. OJ 
bidé. En ése teatro,1 ante ese busto, y . con el re-
cuerdo del juicio de Maximiliano, Miramon y Mejía, 
que -aUi se -celebró,s0ífcíp«pt»íJW9b 
et téprible^recuerdp.de la. éatásfcrc>f£yáei PapiilJa .al de 
la ¿é l ' Cerró de las Gampanas.?-¡in«jpeÉh posible-
una tercera tentativa: ese busto y la sombra"d'é Ma-
W&tmMqpfákffátt vid a. como el 

dejásemos sepultado para siempre en los ab smos del 
pasado.el principio monárquico, y nos resolviésemos 
á vivir perpetuamente bajo él régimen 
porvenir ^ximocéiqremoto, per%feevitabl<e,oá«4^as 

las naciones. 



II O S- iGLSai l Y EX-CÓNViNTO DE SAW AGÜSTIN. 

,?.OÍ:;Jí. -:.-fl P.goijfahss é|inl}q J: -anillar,-,« ¡¿Sfoí! 

E s t á en el cruzamiento de la calle de ese nombre y la 
del A g u i l a . 

L a fachada es hermosa: tiene tres cuerpos, los dos in-
feriores tienen cada uno dos pares de columnas del 6r-
dén compuesto: los cornizamentos siguen los rasgos de ese 
espléndido órden. L a torre nos llamó la atención, porque 
ebórden arquitectónico desaparece bajó una multitud de 
adornos, en q u e no se sabe que admirar más, si su indispu-
table bel leza, ó lo laborioso de la ejecución. Desgraciada-
mente esa torre está trunca, y cortadas á la mitad las hermo-
sas cariátides qué iban á desarrollarse en el segundo cuerpo. 
E l cimborio tiene atrevidísimos trabajos de ese género, y 
frente' á la base de cada columna h a y una escultura que 
representa un músico, no faltando ni lós instrumentos. 
D e n t r o pudimos admirar en lo alto de las pichinas del cru-
cero, lugáres que regularmente se cubren con .pinturas, doce 
soberbias esculturas, representando á los doce apóstoles. E s -
to nos sorprendió, por su novedad; pero otra sorpresa m a y o r 
SOS aguardaba. 

E l antiguo convento,, al que se entraba por una herm&tf 
puerta q u á está á la dercéha > d é la d e ' la iglesia sobre el 
nsiSttló atirió, és h o y Palacio Federal , y se entra á él por, 
o trá puerta q u e da directamente á la calle de S a n A g u s - ; 
tin. Penetramos, . y jamas podremos trasladar aí papel ni 
expresar la emocion que sentimos. Nuestra descripción tiene 
que ser fría, pálida, pobrísima, entre otras razones, porque 
h a y cosas que no pueden ser descritas convenientemente, m 
¿omprendídas si no se sienten directamente sin el inter-
m«ímo del narrador, sin el prisma á veces opaco ó e m p a -
ñado d e l a d e s c r i p c i o n . 

E t p « i o e s «üadrangular, de dos pisos, y a m b o s abiertos 

por corredores, que hacia el patio tienen espléndida arque-
ría. L a del p:so inferior parece ser del orden toscáno, y la 
del superior, del dórico: las columnas son pilastras cuadra-
das: los an-os, semicirculares. L o s cornisamentos tiénen a m -
plios y expléndidos desarrollos; el friso del piso inferior está 
á trechos acombado; elegantes almenas coronan el edificio. 
L a s pilastras, como las del templo de Pesto, no tienen casi 
pedestal, y esto las hace más esbeltas; pero lo que má« sorpren-
de, son las figuras humanas que sirven como de enormes c a -
riátides en ambos pisos. L a s del inferior son solo bustos 
qüe á partir del cuello se trasforman hacia abajo en una 
especie de lienso que se enrolla, y del rollo pende un cor-
don con un i boria. 

L o s bustos están colocados de modo que cada x uno v é á 
su equidistante compañero, y los labios parecen abrirse, la 
pa labra escaparse, los músculos contraerse por el calor de 
la disc >sión, que simulan sostener á aquellas figuras, las 
Cuales se resiste uno á creer que sean inanimadas. 

L a s cariátides del piso superior son figuras h u -
manas, hasta el tronco, y de allí surgen varios a d o r -
nos que caen hasta cerca de la base de las pilastras. Coronan 
las cabezas soberbios capiteles del órden compuesto, que 
parecen guerreros cascos aztecas. L o s brazos Se ext ienden 
por encima de las arquivoltas, dóblanse luego verticalmente, 
y las manos parecen hacer la señal de la cruz 

Iguai animación en las expresivas fisonomías y en las a c -
titudes, aunque los rostros e¿tan rectos. 

L a s claves de los arcos tienen todas escudos que repre-
sentan objetos religiosos y atributos de la órden del archi-
famoso y grandilocuente obispo de Hipona. E n el centro 
h a y una fuente de singular belleza arquitectónica: 

N o s creímos de pronto en medio de a lgún concilio, oír 
los apóstrofos, las declamaciones, las imprecaciones; el aire 
parecía conmovido por el calor de la disputa, y este fué el 
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m o t i v a de- .nuestro v e r d a d e r o a s o m b r o , E l q u e c o n c i b i ó y 

e j e c u t ó t a n a t r e v i d a o b r a , debió p o r ' ; f u e r z a ser un h o m b r e 

de g e n i o : ' d i o v i d a a a q u e l l a s p i e d r a s , a n i m a c i ó n p e r f e c t a á 

a q u e l c o n j u n t o , b e l l e z a a c a d a deta l le , y c o m u n i c ò a l g o 

s o b r e n a t u r a l á a q u e l ! rec into , q u e una v e z v is to no p u e d e 

'aginabais 'ôbsdaiooR eoffos3*¿ 
S u b i m o s u n a esca lera q u e en el p r i m e r d e s c a n s o se b i -

f u r c a en dos. ranipa.s f c o m o . l a del P a l a c i o d e G u a d a l a j a -
ra, [ s a l v o las p i n t u r a s d e F o n t a n a ] y f r e n t e al d e s c a n s o 
h a y u n a l a p i d a de m á r m o l , . d e la q u e a p a r e c e , q u e se re--
paró : el ed i f i c io - y se i n a u g u r ó .el 15 d e M a y o de 1 8 8 7 , b a -
jo, la d irecc ión del 'Sr . I n g e n i e r o J o s é M a r í a R o m e r o , y b a -
j o l o s a u s p i c i o s del S r . M i n i s t r o D u b l a n y del Sr. P r e s i d e n -

* # « f i P 0 B f e f c u o o b o m , b a o b ñ D v : - > j o J 

R e a l m e n t e a q u e l l a m a r a v i l l a . i b a , a p e r d e r s e p o r el aban- , 

d o n o y la i n c u r i a , y a l r e c o n s t r u i r l a se l ia h e c h o al ar te un 

v e r d a d e r o serv ic io . E s m u y j u s t o q u e se h a y a n g r a b a d o en 

m á r m o l los n o m b r e s , de e s a s personas; s,;lo s e n t i m o s no h a -

ber, e n c o n t r a d o n i n g u n a o t r a indicac ión r e l a t i v a á la f e c h a 

d e la p r i m i t i v a e o n s t r u d c o n , a l a r q u i t e c t o q u e la c o n c i b i ó 

y . d i r i g i ó } eie»jetó*; as i a b a a s d el a b noa. ¡¡tesA cduo pup son 

"' V a m o s , sin e m b a r g o , á p e r m i t i r n o s e x p r e s a r u n a i d e a 

q u e n o p 'odémóá callar;- por; m á s q u e . con.e41o a c a s o o f e n d a -

m e s la s u c e p t i b i l i d s d de á í g ú i e n . 

H e ñ i o s d i c h o q u e à eáe s o b e r b i ó p a t i o s<? e n t r a b a á n t e s 

p o r u n a p u e r t a q u e está a ú n s o b r e e l ; a t r i o de la- ig les ia , y 

que. t iene m a g n i f i c e n c i a s d i g n a s del inter ior . P u e s b i e n , 

esa p u e r t a se cerró, y se abri.0 o t r a eh el l a d o O r i e n t e , c o -

m o ya; d i j i m o s . E s a p u e r t a m o d e r n a , t i e n e u n a a r q u i t e c t u r a 

m e z q u i n a , , ó m e j o r d i c h o , n o t iene n i n g u n a : es u n a p u e r -

ta c u a l q u i e r a de las q u e h a y 10 p o r lo m e n o s en c a d a c u a -

dra: el techo' del z a h u a n es u n a b ó v e d a , y el c e n t r o de fi-

^ r | c j e Í|^p.8erÍ| 'no c o r r e s p o n d e al de esa b ó v e d a . F u e 

"raquít ica y p o b r e la i d e a d e esa p u e r t a : d e s d i c e a b s o -

l u t a m e n t e c o n e l in ter ior : e s u n a c o n s t r u c c i ó n d i s l o c a d a , 

' d e f e c t u o s a en a l t o g r a d o . D e b i ó h a c e r s e u n a p o r -

t a d a d i g n a d e l inter ior , v i m i t a r s e á lo m e n o s a l l í la d e l 

atr io , lo cual no h u b i e r a ' s i d o i m p o s i b l e . E n t r a r á a q u e l 

p a t i o p o r a q u e l l a p u e r t a , e s a l g o c o m o c o l o c a r á n t e s d e la 

I l i á d a una joya de las Saudades y Fantaseos, ó cerrar los 
d o s e x t r e m o s d e la g r a n c o l u m n a t a d e S a n P e d r o d e R o m a , 

c o n u n a c o n s t r u c c i ó n s e m e j a n t e á la f a c h a d a d e u n a alc-ái-

c e r í a 

P e r d ó n e s e lo d u r o d e n u e s t r a s frases: e n las B e l l a s A r t e S 

h a y a l g o i n f l e x i b l e , a l g o i n v i o l a b l e , a l g o c o m o el ser ó no 

•ffei% q u e e x i g e q u e c i e r t a s cosas , ó se h a g a n bien, ó q ü e ni 

s i q u i e r a se i n t e n t e n . A t o d a s las B e l l a s A r t e s p u e d e n y d e -

b e n a p l i c a r s e a q u e l l o s v e r s o s d e H o r a c i o r e l a t i v o s á los 

p o e t a s y á l a p o e s í a : 

Mcdiocribus esse poetis, 
Non Di, non homines, non concessere columna? 
Si •paulkim a summo discessit, vergit ad imam. 
[ A d P i s o n e s , V s . 3 7 2 , 3 7 4 y 3 7 8 ] . 

E s t a m o s s e g u r o s d e q u e la f a l t a d e f o n d o s c u a í q u i e r á 

otra c i r c u n s t a n c i a p a r e c i d a , f u é la q u e m o t i v o la c o n s t r u c -

c ión d e esa p u e r t a , p u e s lo d e m á s q u e se h i z o ( c o m o q ü i t a f 

las c a n a l e s de las c a r i á t i d e s s u p e r i o r e s , e tc . ) al p r o c e d e r á 

la r e c o n s t r u c c i ó n , r e v e l a el t a l e n t o y b u e n g u s t o d e l S e ñ o r 

I n g e n i e r o . 

L A S T E R E S A S . 

E l p ó r t i c o d e las Teresas es un b u e n m o n u m e n t o 

a r q u i t e c t ó n i c o : seis c o l u m n a s j ó n i c a s e s t r i a d a s , c o n s u s pe T 

d e s t a l e s y sus g r a n d e s y c o r r e c t a s v o l u t a s , s o s t i e n e n un 

h e r m o s o c o r n i z a m e n t o d e l m i s m o ó r d e n y u n e l e g a n t e f r o n -

t o n t r i a n g u l a r , b i e n p r o p o r c i o n a d o , e n c u y o t í m p a n o h a y 

u n ó v a l o e n q u e se lee: " S e a c a b ó el a ñ o d e 1807%" De«--
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tro, se a d v i e r t e al entrar un h e r m o s o coro, q u e está s o b r e 
tres b ó v e d a s planas, sostenidas c o n e n o r m e s pilastras. E l 
interior, c o r r e s p o n d e á las m a g n i f i c e n c i a s del exterior: s e 
ostenta el m i s m o g r a c i o s o y difíci l orden a r q u i t e c t ó n i c o , 
p e r o no c a b e d u d a q u e h a c e fa l ta u n t a b e r n á c u l o d i g n o d e l 
resto d e l edi f ic io . 

E L CARMEN, 

V i s i t a m o s la h e r m o s a ig lesia del €ármen y la c a -
pil la lateral, d o n d e está la i m á g e n de " M a t e r carmelito-
fum," " R e g i n a d e c o r Carmel l i . ' ' E n f r e n t e del a l tar h a y 
un e x e l e n t e c u a d r o del J u i c i o final. H a y al l í t a m b i é n un 
retablo q u e r e p r e s e n t a á u n a S e ñ o r a q u e c a e h e r i d a 
de un r a y o : su n o m b r e f u é A n t o n i a Z a v a l a de G o n z á l e z ; 
invocó á la v i r g e n , y se salvó. A l l a d o del re tablo h a y una 
o f r e n d a q u e e n t e r n e c e ; son d o s rubias t renzas d e n i ñ a . . . . 
¿ E n q u e g r a v e p e l i g r o p u d o v e r s e ese á n g e l q u e f u é al l í á 
de jar tal v e z el más h e r m o s o d e sus encantos? 

E S C U L T U R A S . 

L a s q u e más l l a m a r o n nuestra a tenc ión, f u e r o n d o s q u e 
se encuentran en S t a . C lara . E n el coro h a y un Cruc i -
fijo de g r a n d e s proporc iones , en q u e t o d o es a d m i r a b l e . L a 
expresión del dolor , no. p u e d e ' s e r m á s patét ica: los m i e m -
bros están m u y b ien expresados . E l s u p r e m o d o l o r h u m a -
no, la s u b l i m e a b n e g a c i ó n en t o d a su i n c o m p r e n s i b l e m a -
g e s t a d , el sel lo de la d i v i n i d a d i m p r e s o en aquel las f a c c i o -
nes dolor idas hasta el p u n t o de q u e se las c r e e c i r c u i d a s 
de f ú l g i d a a u r e o l a . . t o d o está e x p r e s a d o en esa es-
c u l t u r a a t r e v i d a . y h e r m o s a si las h a y . 

A la i z q u i e r d a de la p u e r t a de e n t r a d a , está el f a m o s o 
g r u p o d e L A P I E D A D 

—47— 

- T e n e m o s á la v is ta u n a fotograf ía del g r u p o del m i s m o 
n o m b r e , s ince lado p o r M i g u e l A n g e l ; y q u e está en una de 
las capil las de S n . P e d r o de R o m a . N o p u e d e n e g a r s e q u e 
en el g r u p o de B u o n a r r o t i , está i m p r e s o el se l lo del g e n i o del 
m á s g r a n d e de los artistas: t o d o a c u s a e n la e jecución u n a 
inspiración p o d e r o s a : no obstante , adviér tese q u e el c u e r p o 
d e l S a l v a d o r descansa p o r c o m p l e t o s o b r e las rodi l las d e 
la a u g u s t a M a d r e , lo cua l no es natural , ni posible , sin q u e 
s e a necesar io d e m o s t r a r el p o r q u é . • E n el g r u p o de S t a . 
C l a r a , el c a d á v e r d e l S a l v a d o r y a c e en el suelo, y so lo la 
parte super ior está l i j eramente l e v a n t a d a , de m o d o q u e la 
c a b e z a v i e n e á descansar en el r e g a z o d e la V i r g e n M a -
dre. 

E s t o si es natural , veros ími l , comprensib le : n o c a b e d u d a 
q u e á M i g u e l A n g e l ie pasó a q u e l l o de aliquando dormitat 
bonus Horneras. 

L a disposición general del grupo de Sta. Clara, 
es parecida á la del famoso grupo de mármol que es-
tá sobre el sepulcro de Juárez, y que sin duda nues-
tros lectores conocen. L a virgen sentada levanta la 
cabeza al cielo, no en ademán de reproche, sino de 
súplica ferviente, en demanda de fuerza para resistir 
aquel dolor grande y terrible. L a boca entreabierta, 
parece prorrumpir en una plegaria: los ojos anega-
dos en llanto reflejan la suprema angustia del cora-
zón: todo en esa escultura es patético, conmovedor 
desgarrador, para decirlo de una vez. 

Y , ¿'qué diremos del cadáver del Salvador? T o d a 
descripción tiene que ser fria: la njidez cadavérica 
está dulcemente suavizada, como que se trata del ca? 

dáver del hombre Dios; pero el rostro retrata to-
da la angustia de los últimos momentos. 



. Es forzoso ver ese grupo: toda descripción tiene' 
que ser insuficiente:-razón tenía Horacio: 

Segniüs irritant ánimos dem-issa per aurem, 
Qwám quce sunt ociáis subjeta/idelibus, et <nm 

-s Ipse sibi tradit spectator. 
f i e (Vs. 180, 181 y 182.) 

Por lo demás, es famosa la aptitud de los quereta-
nos para la escultura: las herniosas imágenes traídas 
cíe allí para nuestro espléndido templo de Sn. José, 
son una prueba de ello. En todas las iglesias de la 
República hay imágenes queretanas. 

E s sin embargo de sentirse que solo y exclusiva 
mente cultiven la.escultura sagrada: podían acome-
ter asuntos mitológicos é históricos, especialmente 
de h storia nacional. L a Religión, es verdad, es la 
suprema generadora del arte: pero qué; ¿nada me-
rece la patria á los artistas? 

Nos es forzoso concluir expresando que el grupo 
de la P I E D A D no es de piedra,, sino de madera. 

Dícese que e s de piedra en un hermoso folleto in-
titulado El Excursionista en Querétaro y Guad¡la-
jara, publicado en el Heraldo de México en. 1889* 

. P I N T U R A S . 

Sin tiempo para haber visto y juzgado todas- las 
obras de pintura que encierra Querétara; nos permi-
tiremos estractar lo que acerca.de ellas dice el Excur-
sionista en los apuntes de viaje ya mencionados. 
Trae al principio un párrafo; que no podemos dejar-
de trascribir:: 

"Querétaro, efectivamente, si es la primera ciudad 
«fe la República por sus grandes recuerdos históri-
cos, acaso no tiene rival por sus monumentos de ar-
te; y no es en la que menos brillan por su hermosu-
ra las mujeres. Querétaro tiene una escuela pro-
pia de arquitectura, la que fundó allí el celebrado 
Tresguerras, nuestro inspirado Miguel Angel; Que-
rétaro tuvo un Bernini en Perusquía, y esa escuela 
de escultura, sin igual en la República, se ha conser-
vado allí y pertenece á Querétaro exclusivamente; 
Querétaro supo explotar el ingenio de Miguel C a -
brera y de Rodríguez Juárez, y allí se hallan las me-
jores obras de tan justamente célebres artist-as." • 

H e aquí la enumeración de las obras de pintura 
que dicho folleto describe: 

En la Iglesia de la Congregación, un cuadro apai-
sado de 2 metros de largo por uno de ancho, repre-
senta el acto de amortajar al Salvador, de Rodríguez 
Juárez.. 

La huida á Egípto\ probablemente del mismo au-
tor, en la misma iglesia... 

E n la de Sta. Rosa,, hay los siguientes cuadros de 
Cabrera: 

Un Apostolado en el frontispicio del coro. 
L a vida de- María, en seis lienzos. 
Las cuatro- escenas- de la aparición de la Virgen 

de Guadalupe.. 

En el fondo de la Sacristía, una Alegoría mística 
de mal gusto,, según dicho folleto,, salvas- dos- % u -



ras que representan un Crucificado y una Divina 
Pastora. , , , 

En la Iglesia de Sn. Antonio, hay un cuadro de 
Cabrera representando el Tránsito de Sn. José . 

T R E S G U E R R A S . 

Dicese que Las Teresas y Sta. Rosa son de Tres-
guerras: vamos á recapitular aquí los rasgos bio-
gráficos más importantes de la vida de este gran ar-
quitecto, cuya memoria es respetada en toda la R e -
pública. , . 

Nació en Celaya el 13 de Mayo de 1745- E l m l í r 
mo cuenta que en los primeros años de su vida qui-
so ser fraile, y "Dios, demasiado misericordioso, lo 
frustró." Después fué músico, grabador, tallista, car-
pintero, pintor; y por último, arquitecto. 

Dice que Paz llenó á Querétaro de monumentos 
ridiculos: lástima que no explique tan grave asevera-
ción, ni designe esos monumentos; que "Ortiz, fue 
echado con desaire de la obra de las Teresas en 
Querétaro." ¿Qué parte pues de las Teresas se debe 
á Ortiz, y cuál á Tresguerras? 

Las principales obras de éste se encuentran en 
Celaya: el famoso puente, y el convento del Cármen, 
ambas enteramente originales suyas, y que bastan pa-
ra inmortalizar á su ilustre autor. El Carmen en-
cierra también algunas obras suyas de pintura: una 
Madona y un Juicio final. 

Zárate, Garda, Ortiz y Paz, trataron de que se 
les concediera la dirección del Cármen; pero Tres-

guerras triunfó. El Conde Beltrami, dice que Tres-
guerras es el Miguel Angel mexicano. 

Dice Tresguerras en el escrito que extractamos: 
"Agradezca Ud. á la envidia sus esfuerzos contra 

mí; pues fuera muy desgraciado si no fuera envidia-
do." Así hablan los grandes hombres. 

Murió del cólera en Celaya, en 3 de Agosto de S —si, 
1833, á los 88 años de edad. (Biografía por Manuel S 
Payno, inserta en el Museo, t. 2? pág. 16: allí se ve \ 
su retrato). • ( 

C Á R C E L D E LA C I U D A D . 

En la Cárcel de la ciudad, hay talleres de carpin-
tería, zapatería, hojalatería, tejidos de hilo y palma; 
y los productos se destinan á cubrir las necesidades 
de los presos, las de sus familias, y á formar á aque-
llos un fondo de que pueden disponer á su salida. # 

Estuvimos en esa cárcel: está en el ángulo P-S. del -
Palacio Municipal: una puerta da á una pieza, en cuyo 
fondo está la puerta interior de la cárcel, y á la dere-
cha hay una pequeña escalera que conduce á un pe-
queño entresuelo con balcón á la calle: en ese e n -
tresuelo vive el Alcaide actual D. Francisco Cisne. 
ros, y allí vivió el Alcaide D. Ignacio Pérez, famoso 
en los anales de nuestra independencia: el techo de 
ese entresuelo es el piso de la que era recámara de 
la eximia Correjidora, y allí diá con el pié los famo-
sos tres golpes que decidieron la libertad de México: 
el balcón del dormitorio del Alcaide corresponde al 
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balcón de dicha recámara: Pérez y la Correjidora pu-
dieron hablar por esos baldones; mas como podían 
ser observados y oídos en la calle, se entendie-
ron más bien por el ojo de la llave de la puerta prin-
c i p a l — . 

Cuando visitamos la cárcel, había 142 sentencia-
dos, dé los cuales 32 eran mugeres.—Pero esa cár-
cel solo está á propósito para' detenidos: para los 
presos sentenciados debe construirse otro edificio 
fuera de la ciudad: la salubridad pública así lo re-
quiere. 

L U G A R E S C E L E B R E S D E Q U E R E T A R O . 

Un número de La Sombra de A rteaga, periódico 
Oficial de Querétaro, correspondiente á Enero de 
1892, trae el siguiente párrafo que reprodujo el De-
bate de Guadalajara del .5 de Febrero de 92: 

" E l hoy Palac io Municipal, antigua casa d é l a Corregidora Sra. 
• de Domínguez, en 1810, quien conspiró heroicamente por la inde-

pendencia de México. E n 1855, allí fué atacado por la tropa y por 
él pueblo el Gral . D . A n g e l Cabrera, Gobernador, salvándose pol-
las t ip ias hacia el consulado Español. E n 1856, fué atacado ese 
edificio por las tropas rebeldes de la Sierra, y en defensa del Go-
bierno legít imo fué herido á sus puertas el Gral . D . Blas A . de 

. Magaña, quien murió pocos momentos después en el Gabinete de 
banderas del' mismo edificio. 

L a s casas numeró 1 4 de la calle del Descanso, número 4 del 
callejón de la Cerbatana, número 1 de Cinco Señores y números 
8 y 6 de la P l a z a de Sn. Francisco, hoy jardín Zenea, en las que 
s e reunían las juntas de los independientes y se elaboraban parque 
y armas para la revolución. 

"Congregación de Guadalupe. ' "—En uno de sus salones interio-
res se reunió en 1847 el Senado de la República para discutir los 

.tratados de paz con los norte-americanos. 

•"Academia de San F e r n a n d o . " — A l l í se reunió en 1847 la Cá-
m a r a de Diputados de l a Repúbl ica y se escuchó l a voz, siempre 
elocuente y vigorosa, de los Sres. D . Manüel C r e s c e n d o Rejón, 
D . José M . Lafragua, D . Luis de l a Rosa, Otero, etc., al discutir 
l a paz con los invasores V, , ' . , 

" T e a t r o I t u r b i d e . " — L u g a r en donde se reunió el Consejo de 
Guerra que jufcgó á Maximiliano. % . . . ( 

' " E l Ex-convento de la C r ü z . " — L u g a r en qúe capitulo e l G r a l . 
Loaces, español, ante el Gral . Iturbide, en 1821-, y por donde pe-
netraron los sitiadores de Queretaro en 1867; Ex-convento de las 
Teresas, prisión que fué de los imperialistas aprehendidos en la 
plaza; Ex-convento de Capuchinas, en cuyas celdas, que hoy for-
man habitación particular, estuvieron encapillados Maximiliano. 
Miramón y Mejía. , . 

"Cerro de las Campanas . ' "—Lugar donde fueron fusilados éstos 
personajes; Ig les ia de Capuchinas, en la que los cadáveres dé es-
tos Señores fueron a b a l s a m a d o s por los médicos; Palacio de Go-
bierno, en una de cuyas piezas estuvo depositado el cadáver del 
Archiduque de Austr ia hasta s u remisión á México; calle del Ce-
badal, vista al Sur hacia la A lameda, en donde fué ejecutado el 
Gral . D . Ramón Méndez; E x convento del Puebl i to y San Fran-
cisco, hospitales militares durante el sitio, respectivamente de los 
republiyanos é imperialistas; C a s a Blanca, defendida valientemen-
te por los sitiados, v desde la que lanzaban columnas de ataque 
h'ácia el Cimatario;"Mesón del Puente y Garita de México, tam-
bién defendidos por los imperialistas, y Cerros de San Gregorio y 
Patehé, el 'primero,en que se establecieron formidables balerías de 
los republicanos sobre la plaza, y él segundo, Cuartel general del 
Sr. Gral . Escotado; Hacienda de " L a Capil la," en c u y a localidad 
tuvieron lugar las famosas conferencias M i r e el Gral . D . Porfirio 
Diaz y Licenciado D . José M a Iglesias; C a s a número 2 de l a 3 a 

de Sn. Antonio, alojamiento del Sr! Lic . P e ñ a y Peña, Presidente 
de la República Mexicana en 1847, en cuyo lugar firmó este f u n -
cionario los tratados de paz con los americanos para remitir el ex-
pediente á su canje en los Estados Unidos ." 

H É R C U L E S , P A T E H E , L A C A Ñ A D A . 

Un tranvía conduce desde la Estación del Ferro- , 
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tern J ^ f v e Y i Cañada' ^ baños de 
termales deliciosos: baños de esa clase son los únicos 
que nos hacen falta en Guadalajara. 

Esos lugares son. encantadores: exhíbese en ellos 
una vegetación tropical lujuriosa y.exhuberante: £ 
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^ Apuntes de Viaje que se le¿n en el to 

mo V pagina 2 5 3 , fechados el i? de Setiembre de 
I844 y firmados por D. Pedro Pérez Velasco se 
descnben las importantes fiestas de Pascua qu^ se 
celebraban en la Cañada en ese tiempo. q 

o a w f f 1 ^ - d - m r c u l e s . e s r e n o m b r a d a e n t o d o e l 
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asUo d l í ° P e r a r Í O S d e a m b o s seíos: 
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añade que al edificio está anexo un m o l i n o ! , t d l 
bora.cada ano 20,000 cargas de trigo. D. Cayetano 
Rubio se llamó el fundador de ese emporio d e " 
dustna mexicana;.y. su nombre debe figurar entre los 
de los mas .lustresbenefactores. La caridad da gra 
tintamente: ¡Dios , la bendiga! pero estos hombres 

proporcionándole el fádl 
desa.iollo de sus. facultades y aptitudes por medio 

del trabajo Ie inspiran amor al capital á ' la 'ih 

F I E S T A S DE N A V I D A D . 

Despufe de haber estado en Ouerétaro solo tres 
días, volvimos poco después, el 3 ~ d e Diciembre Da 

bre y acaban á principios de Enero 

mrnimm ^m&f^m., 
E O S ffi s fite? « W K t e 

lamentamos que la muerte ha/a privado'ai 0 ^ 00 



rona de realizar su hermoso pensamiento de estable-
c e r una feria parecida en Guadalajara, con motivó 
del aniversario de la Mojonera. Sus sucesores han 
olvidado ese pensamiento, y han hecho muy mal: 
podían nuestras fiestas, ahora rivalizar con las de 
Querétaro. L a política es no pocas, veces la inexo-
rable enemiga del progreso. 

El i? de Enero de 1890, se verificó allí una pro-
cesión histórica, á.las 9 de.la noche. Abría la marcha 
un hermoso carro representando un magnifico tem-
plo griego del orden t escaño:, dentro iban algunas 
beldades representando figuras alegóricas, y cantan-
do hermosos, coros:, el carro tenía en el friso del cor-
nisamento esta divisa con grandes letras de oro: \tE-
LIZ AÑO NUEVO!. - I ! 

Seguía un hermoso buque de tres palos? tripulado 
por hermosísimos marineros, digo, por elegantes jo-
venes vestidas, de tales, que entonaban coros tan her-
mosos corno los de Marina y la Tempestad,-.. _ 

El tercer carro, era un símbolo de la ciudad de 
Querétaro, y también iban en él preciosas beldades. 

Mucho nos llamó la atención que en esos carros 
se exhibiera la crema de la juventud femenina que. 
retana,. que daba á la fiesta realce, Ínteres y anima-
ción extraordinarios^ 

T r a s de los carros, iba una gran cabalgata histó-
rica:. allí se ostentaba V elite de la juventud mascu-
lina: había mucha propiedad y mucho lujo en los tra-
jes. L a carrera toda estaba henchida de gente, y a -
íumbrada con. enormes lámparas de gasolina.. 

E l día 2, se verificó un suntuoso baile en el pala-
cio de Gobierno. Decorose el local magníficamente: 
ta cena se sirvió para 300 personas. Sentimos^ no 
haber podido concurrir, aunque recibimos la siguien-
te amable invitación: 

"Los que suscribimos, d nombre de la Junta Directiva 
de las-Fiestas de Navidad, suplicamos á üd se sirva 
concurrir á ta Tertulia que tendrá lugar en el Palacio de 
Gobierne la noche del día 2 del próximo lanero. _ / 

No dudamos de la deferencia con que Ud. recibirá es-
ta invitación,yle anticipamos las debidas gracias.-fran-
cisco G. de üosío.—José Vázquez Marroqum. 

Para ese baile vinieron,, expresamente convidados, 
varios personajes de la Capital. _ 

Nosotros, acostumbrados á ver esas cosas bajo le 
aspecto práctico, no podemos menos de aplaudir esas 
fiestas, que bajo la apariencia de expansiones de a-
legría, producen fenómenos económicos de la mayor 
importancia. Estas fiestas serán aun más ruidosas 
y renombradas en el porvenir: enriquecerán á Que 
rétaro, y sus habitantes serán por ello más felices*, 
sólo deseamos que se suprima en ellas la parte que a 
otras, hace repugnantes, á- saber,, las bárbaras diver-
siones d é l o s toros y de los gallos, y la libertad de 
que gozan los jugadores, que no es otra cosa que li- • 
bertad para robar en poblado, á la luz del día y con 
permiso de la autoridad. (1) También deseamos que-

111 L o s jugadores de profesión,, no pueden obrar de Buena fé; 
porque p a r a l a seguridad de ganar no pueden tener otro fundamento-
que su habilidad en el conocimiento de las cartas, y en el arte de-
componer las barajas: el cálculo de las probabilidades y la ley de los-
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Hay en el Estado 120 escuelas primarias oficiales y 
particulares y concurren, á ellas 8,000 alumnos 7 

Querétaro fué fundada por los otomies en 1aa6 
durante el reinado de Moctezuma I (Ilhuicaminat la 
ciudad tiene 5,658 casas que valen 3,338 00 f i t s 
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el r J a A c a d e m i a / e Dibujo concurren 160 alumnos-
fcfTÍ Música (que nos falta en G u t 
dalajara", lo fundo el Sr. Luciano Prias y Soto v 
concurren 120 niños. y ' y 

E a . 1882 hubo allí una Exposición artístico indus-
mdustrial, que atrajo 40,000 visitantes, hubo TMo 
expositores, que exhibieron 5,000 objetos 5 

T C l U , d ™ S i m P ° r t a n t e s , Querétaro, 47 0 0 0 — S a n 

4 , 0 0 0 - C a d e r e y t a 4 l 6 o o . - J a l p a m , 5,800. 
{Almanaque Caballero, página 257 ) 

E s t a d o s o I ° t ' e n e > según el Sr. García Cubas, 
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$ i 5 4 o o r T a e f ° - e - 1 8 , 8 3 ' " 1 8 8 4 ' h e n d i ó á . . . , 

^•«foáo d ^ S S T S estadistas [Melchor de Salvá , 
esta cuestión del i i . e C d i f S P/"'r 3 ? / D 0 satisfacen en 
da la victoria al j S S f i í r N $ e S , a S u e r t e í a ^ 
clusion de toda idea T o r a l h a b l I l d a d aplicada Con « t i t a ^ -

' ^ S S f e s j0/ cambios mercantiles, 
objetos históricos, las c a r r e r a s d e í i h S i i , V ' f d e , o s l u ^ a r e s V 
ventaja sustituir á los toros T í o s l U n í ' f e t C " ' P u e d e n con 
ción moralizará al pueblo v L i ? y ^ J u e S ° : sustitu-
ías é instructivas P 7 ° a c o s t u i " b r a r á á diversiones hones-

e f i e n l a l Í ? ° G S e l 1 2 Y ^ ro respectivamente ) 

m i m e t P '8 ^ 
l^aciendas "" " S O b l*e g ' r ° S m e r c a ^ i l e s en las 

c i n ^ e f d T s a y T e I C Í ^ Í I ' d Seminario, el del Patro-
H a v en ^ i V : ^ ' 3 G ü n z a ^ a ' T ^ Colegio Orozco. 
Hay en el Estado 120 escuelas primarias oficiales y 
particulares y concurren, á ellas 8,000 alumnos 7 

Querétaro fué fundada por los otomies en I44Ó 
durante el reinado de Moctezuma I (Ilhuicaminat la 
ciudad tiene 5,658 casas que valen 3,338 90 f i t s 
H a y j o cuarteles, i 5 5 manzanas, ^ ^ y 

D P c L e e t f n U n e R CK° g r a n d e P a s a n 5 de agua: 
2 V *rín IO f ° n s t r u y ó otro acueducto *con 

ca5 s 7d?Héry f 6 ,COS¿Ó ^ • 3 ' ° 0 0 $ : S i r v e P a r a l a s fábri-cas de Hercules, la. Purísima y San Antonio 

A la Academia de Dibujo concurren 160 alumnos-
fe— Música (que nos falta en G u t 
dalajara", lo fundo el Sr. Luciano Prias y Soto v 
concurren 120 niños. y ' y 

Em 1882 hubo allí una Exposición artístico indus-
industnal, que atrajo 40,000 visitantes, hubo TMo 
expositores, que exhibieron 5,000 objetos. 5 

T C l U , d ™ S ' m P o r t a n t e s , Querétaro, 47 0 0 0 — S a n 

4 , o o o ~ C a d e r e y t a 4 , 6 o o . - J a l p a m , 5,800. 
{Almanaque Caballero, página 257 ) 
El Estado solo tiene, según el Sr. García Cubas, 



473 leguas cuadradas de territorio: es un poco más 
grande que Aguascalientes, que tiene 217. 

* 
« * 

T e n e m o s á la vista la Memoria de la Administré 
tión publica, presentada á la Legislatura de Queré-
taro por el Ejecutivo el I7 de Setiembre de 1891, y 
que comprende el tiempo corrido desde 1887. 

El Sr. Ingeniero Francisco Cosío es el actual Go-
bernador, que lo fué en el periodo anterior, y tam-
bién en e l que terminó en 31 de Octubre de I883. 
Es un hombre civil que ama á su Estado y lo ha he-

• cho progresar. E n Querétaro no hay partidos políti-
, eos militantes, personalistas 6 de oposición: no se hace 

política: esta apatía, es el carácter dominante en la 
situación actual de la República. La_nusma_peque^ 
f i e z _ d e l j i s ^ 
v de ser objeto de combinacionej j l^-ia altajjohtica^ 

a í e a s T ^ - E l r e t r a t c T d é n a ^ 
página 257 del Almanaque citado. 

D e esa importante Memoria tomamos los siguien-
tes dcitos* 

Un decreto de 6 de Abril de 1888, exige el valor 
académico en los estudios, y se prohibieron las dis-
pensas y revalidaciones: no hay allí pues profesores a 
título de suficiencia, ni el desórden que en otros Es-
tados lamentamos sobre este punto. 

L a Legislación esta codificada: el Poder Judicial se 
desempeña por un Tribunal Supremo que tiene dos 
Salas unitarias, un fiscal y tres Magistrados super-

numerarios; 7 Juzgados de letras y 82 juzgados de 
Paz: hace falta una'Sala de'Casación, que creemos 
no tardará en establecerse. 

El Estado está dividido en 6 distritos, que son A -
mealco, Cadereyta, Jalpam, San Juan del Rio, Toíi-
man y Querétaro. El censo del Estado es de 
205,210 habitantes: los fallecimientos son en re la-
ción con la población, el .3, 7.3 p ^ . 

En el Colegio civil, se adquieren las profesiones 
de Abogado, Notario, Ingeniero y Farmacéutico. 
En 1890 fueron 160 los alumnos matriculados. A l 
Colegio hay anexos una Biblioteca y un Jardín Bo-
tánico con invernaderos. 

L a Instrucción primaria está centralizada, pueS 
depende directamente del Ejecutivo. Este sistema 
no nos parece propio de las instituciones que nos ri-
gen, por más que esté en práctica aun en Jalisco. E -
se ramo debe ser dependiente sólo de la Administra-
ción Municipal: así lo exigen los principios en que 
descansa el Sel/ Governmenl. H a y 102 escuelas o 
ficiales con 4 914 alumnos, de los cuales son: 

Niños -3,428 
Niñas 1,486 

Suma 4,914 

Nos parece corto el numero de niñas que concu^ 
rren: como la enseñanza es obligatoria, y como la Es-
tadística enseña que los sexos están casi equiparados 
en número en la población, debe hacerse £ las auto-
ridades, que compelan á los padres á que manden á 
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sus h :jas á las escuelas: las mujeres instruidas y edu-
cadas^ moralizan la familia y á la sociedad, y contri-
buyen poderosísimamente al progreso.' No hay para 
qué recordar aquí un texto demasiado conocido de 
Rousseau. 

Hay una Escuela Normal, que no ha sido aun po-
sible plantear en Guadalajara, aunque López Cotilla 
la propuso hace 50 años. En el período á que se re-
fiere la Memoria, se recibieron 13 profesores, doble 
número de profesoras y 20 más de estas que estudia-
ron fuera de la escuela: total, 59. 

El Hospital civil (Sta. Rosa), tenia en 30 de ju-
nio de 1887, 87 enfermos. Visitamos ese Hospital: 
hay en él una escalera cuya construcción es muy ce-
lebrada por los arquitectos; es de una sola rampa al 
principio, aislada en los lados de todo apoyo, bifur-
cándose.despues en el ámplio descanso. L o atrevido 
consiste en que la 1 t rampa y el descanso no tienen 
soporte vertical inferior, pues abajo hay solo bóvedas 
planas.. . .Dice el Excurcionistx que el edificio, con 
la iglesia anexa, es obra de Tresguerras: en efecto; 
debe ser obra de un notable ingeniero. Toda la cons-
trucción superior que rodea el patio, es de bóveda. 

Cuando visitamos el Hospital, habia 80 enfermos: 
hay 150 camas, y hay lugar para 200. L a enfer-
mera mayor, era la Srita. Pilar Hurtado. 

A l hablar del Hospicio, se expresa en la Memoria, 
que el capital que le legó la Sra. Josefa Vergara y 
Hernández, asciende ahora á l99,2Ó4$04cs. En el 
período de tiempo de que se trata, se gastaron allí.,. 
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2l,222$8ics., habiendo producido los b i e n e s . v 

29', o i3$9ics .--En ese período entraron 1,165 asistí-
tidos; salieron L I 0 4 y quedaron 61.^267,438 racio-
nes externas e internas se ministraron en ese tiem-
po. 

El tranvía de la Estación hasta la Cañada, tie-
ne 9 kilómetros 100 metros. 

Hay en el Estado trabajándose 32 minas de 
plata, 17 de ópalo, una de ocrillo y una de arcilla. 
Los ópalos de Ouerétafo son famosos en toda la Re-
pública, y aun en el extrangero. El jornal de los o-
perarios es de 50 es. diarios, término medio. 

Están exceptuados de contribuciones los terre-
nos que se dediquen al cultivo del lino, del tabaco y 
del helianto ó jirasol. , 

Los baños de la Cañada, pertenecen a la Ins-

trucción 
En Diciembre de 1890, se estableció en la ciu-

dad el alumbrado eléctrico, sistema Wood. 

E n e l p e r í o d o d e q u e s e t r a t a , y s i n d e j a r 

d e c u b r i r s e í n t e g r a m e n t e l a l i s t a c i v i l , s e h i -

c i e r o n m e j o r a s : e n l a c i u d a d , , p o r c u e n t a d e l 

G o b i e r n o , p o r v a l o r d e $ 7 7 , 7 6 0 . 5 9 

E n los Municipios » 40,270, 
E n l o s e d i f i c i o s d e p e n d i e n t e s d e l a J u n t a 

V e r g a r a y d e c a r i d a d - - - - . „ I I , 6 J I , 4 * > 

S u m a $ 1 2 9 , 7 2 8 , 3 7 



Los: i n g r e s o s fiscales f u e r o n d e . . 1887-88—$ 293,663,87 
», ,, ,, 188889—„ 306,746,07-

>•> » » I8.89 9;—, , 321,390,65 
» ». » „. 1890-91—„ 371,420,62 

Suma $1,293,221,21 

E s t o s ingresos r e p r e s e n t a n la c u a r t a p a r t e d e los d e J a -
lisco, p r ó x i m a m e n t e . N o p u e d e n e g a r s e q u e van. e n p r o - , 
g r e s i v o c r e c i m i e n t o , sin q u e conste q u e se h a y a n a u m e n t a -
d o las c o n t r i b u c i o n e s : lo q u e aumentan, son los r e n d i m i e n -
tos. 

C o m o p r u e b a del b i e n e s t a r q u e r e i n a allí en este punto, , 
se c i t a en la Memoria el h e c h o r e a l m e n t e s i g n i f i c a t i v o d e 
que, en los cuatro años, ni una sola finca se ha sacado á 
remate por falta de pago de contribuciones-. 

L a p r o p i e d a d r a í z v a l e en el E s t a d o : 

Urbana 4,040,090. 
R ú s t i c a 6,438,576. 

Suma......10,478,666 

L o s b ienes d e l E s t a d o , d e la I n s t r u c c i ó n , d e la B e n e f i c e n - ' 
c ia y d e Los M u n i c i p i o s , v a l e n $366,909,06. 

La Sombra de Arteíiga, d e 2 d e O c t u b r e d e I892. p u -
bl ica un. d iscurso d e l G o b e r n a d o r p r o n u n c i a d o el 1 6 d e S e -
t i e m b r e a n t e la L e g i s l a t u r a , y d e él t o m a m o s los s iguientes , 
d a t o s 

E n la A l a m e d a s e - p l a n t a r o n m u c h o s árboles , se co loca-
ron 20. b a n c a s d e c a n t e r a * e n e i c e n t r o se c o n s t r u y ó u n a c o -
l u m n a y se erijirá. u n m o n u m e n t o c o n m e m o r a t i v o de. los. 

h e c h o s n o t a b l e s q u e h a n t e n i d o l u g a r en la c iudad. E s e 
m i s m o d í a d e b i ó d e s c u b r i r s e la es tá tua del M a r q u é z d e la 
V i l la del V i l l a r del A g u i l a , c o l o c a d a en la f u e n t e del j a r d i n 
f r e n t e al P a l a c i o Municipal , , p a r a r e p o n e r la d e s t r u i d a e n 
I867. 

El Partido Liberal de 24 Junio de este año de I893, 
t rae el s i g u i e n t e párrafo: 

"Urna conmemorativa.—En memoria de la época actual y para 
las generaciones futuras, se han mandado depositar bajo l a s bóve-
das del Puente Nuevo que une por el Oeste y Plaza Cosío la ciudad 
de Querétaro con la Estación del Ferrocarril y camino del Pue-
blito,. en. una urna de cantera, periódicos de El Universal, Sombra 
de Arteaga, Siglo XIX, Journal Kansas Cityt calendarios y alma-
naques del año en curso, retratos de los S'res. General D i a z , Hi-
dalgo, Juárez, Gobernador de aquel Estado,, y un pergamino con 
estas inscripcionesr 

" E n 1898. la histórica capital'de Querétaro, cu-na de la Indepen-
dencia y tumba de un imperio, marchaba por la vía del progreso y 
la paz..«cuando se construyó este Puente con acuerdo del Sr. Gober-
nadorConstitucional, Francisco G . de Cosío^e iniciativa del S r . P r e -

f e c t o del Centro Trinidad Santelices, y bajo la dirección del inte-
ligente, modesto y honrado artesano S. Santiago C'armona,. siendo 
Presidente Constitucional de la República Mexicana el Sr, Gene-
ral Porfirio Díaz, y Gobernador interino de Querétaro el Sr . D i p u -
tado Carlos G. Cosío por ausencia del Gobernador Constitucional. 

Querétaro, Junio 20 de 1893.'* 

C O N C L U S I O N . 

¿ H a s i d o o b r a fút i l y balad-í escr ib i r es tos d e s a l i ñ a d o s a -
puntes? 

T o d o el q u e p u e d a m a n e j a r una p l u m a , a u n q u e s e a tan 
t o r p e m e n t e c o m o q u i e n és tos m a l s u r c i d o s r e n g l o n e s v a es-
cr ib iendo, d e b e ante t o d o d e d i c a r s e á . e x a l t a r y e n a l t e c e r las-



Los: i n g r e s o s fiscales f u e r o n d e . . 1887-88—$ 293,663,87 
», ,, 188889—„ 306,746,07 

>•> » „ I8.89 9 ;—,, 321,390,65 
» „• » 1890-91—„ 371,420,62 

Suma $1,293,221,21 

E s t o s ingresos r e p r e s e n t a n la c u a r t a p a r t e d e los d e J a -
lisco, p r ó x i m a m e n t e . N o p u e d e n e g a r s e q u e v a n e n p r o - , 
g r e s i v o c r e c i m i e n t o , sin q u e conste q u e se h a y a n a u m e n t a -
d o las c o n t r i b u c i o n e s : lo q u e a u m e n t a n son los r e n d i m i e n -
tos. 

C o m o p r u e b a del b i e n e s t a r q u e r e i n a allí en este punto, , 
se c i t a en la Memoria el h e c h o r e a l m e n t e s i g n i f i c a t i v o d e 
que en los cuatro años, ni una sala finca se ha sacado á 
remate por falta de pago de contribuciones; 

L a p r o p i e d a d r a í z v a l e en el E s t a d o : 

Urbana 4,040,090. 
R ú s t i c a 6,438,576. 

Suma......10,478,666 

L o s b ienes d e l E s t a d o , d e la Instrucc ión, d e la B e n e f i c e n - ' 
c ia y d e Los M u n i c i p i o s , v a l e n $366,909,06. 

La Sombra de Artegga, d e 2 d e O c t u b r e d e I892. p u -
bl ica un. d iscurso d e l G o b e r n a d o r p r o n u n c i a d o el 1 6 d e S e -
t i e m b r e a n t e la L e g i s l a t u r a , y d e él t o m a m o s los s iguientes , 
d a t o s 

E n la A l a m e d a s e - p l a n t a r o n m u c h o s árboles , se co loca-
ron 20. b a n c a s d e c a n t e r a * e n e i c e n t r o se c o n s t r u y ó u n a c o -
l u m n a y se erijirá. u n m o n u m e n t o c o n m e m o r a t i v o de. los. 

h e c h o s n o t a b l e s q u e h a n t e n i d o l u g a r en la c iudad. E s e 
m i s m o d í a d e b i ó d e s c u b r i r s e la es tá tua del M a r q u é z d e la 
V i l la del V i l l a r del A g u i l a , c o l o c a d a en la f u e n t e del j a r d i n 
f r e n t e al P a l a c i o Municipal , , p a r a r e p o n e r la d e s t r u i d a e n 
I867. 

El Partido Liberal de 24 Junio de este año de I893, 
t rae el s i g u i e n t e párrafo: 

"Urna conmemorativa.—En memoria de la época actual y para 
las generaciones futuras, se han maridado depositar bajo las bóve-
das del Puente Nuevo que une por el Oeste y Plaza Cosío la ciudad 
de Querétaro con la Estación del Ferrocarril y camino del Pue-
blito,, en. una urna de cantera, periódicos de El Universal, Sombra 
de Arteaga, Siglo XIX, Journal Kansas Cityt calendarios y alma-
naques del año en curso, retratos de los S'res. General D i a z , Hi-
dalgo, Juárez, Gobernador de aquel Estado,, y un pergamino con 
estas inscripcionesr 

" E n 1898. la histórica capital'de Querétaro, cu.na de la Indepen-
dencia y tumba de un imperio, marchaba por la vía del progreso y 
la paz..«cuando se construyó este Puente con acuerdo del Sr. Gober-
nador Constitucional, Francisco G . de Cosío^e iniciativa del S r . P r e -

f e c t o del Centro Trinidad Santelices, y bajo la dirección del inte-
ligente, modesto y honrado artesano S. Santiago Carmona,. siendo 
Presidente Constitucional de la República Mexicana el Sr, Gene-
ral Porfirio Díaz, y Gobernador interino de Querétaro el Sr . D i p u -
tado Carlos G. Cosío por ausencia del Gobernador Constitucional. 

Querétaro, Junio 20 de 1893.'* 

C O N C L U S I O N . 

¿ H a s i d o o b r a fút i l y balad-í escr ib i r es tos d e s a l i ñ a d o s a -
puntes? 

T o d o el q u e p u e d a m a n e j a r una p l u m a , a u n q u e s e a tan 
t o r p e m e n t e c o m o q u i e n és tos m a l s u r c i d o s r e n g l o n e s v a es-
cr ib iendo, d e b e ante t o d o d e d i c a r s e á e x a l t a r y e n a l t e c e r las-



c o s a s b u e n a s q u e h a y a e n . s u p r o p i a p a t r i a : ¿de q u é l e s i r v e 

-saber al d e d i l l o í n t i m o s d e t a l l e s d e la v i d a c iv i l d e G r e c i a y 

R o m a si i g n o r a la h i s t o r i a d e la t ierra a d o r a d a d o n d e v i o l a 

p r i m e r a luz? ¡ C u a n t o s m e x i c a n o s se j a c t a n d e s a b e r m u : 

c h o d e L e ó n i d a s , d e J e r j e s , d e A l e j a n d r o , d e C e s a r , d e 

C a r i o M a g n o , d e N a p o l e ó n , y p o c o ó n a d a s a b e n d e n u e s -

t r o s h é r o e s , d e los p a d r e s d e n u e s t r a nacionalidad!!" 

A n t e s d e s a b e r l o q u e h a y e n P a r í s y e n R o m a y en J e r u -

s a l e m , d e b e u n o d e d i c a r s e á e s t u d i a r y d a r á c o n o c e r i o s 

m o n u m e n t o s h i s t ó r i c o s d e su p r o p i o p a í s . ¿ S ó l o l o s e x t r a n -

g e r o s s e h a n de t o m a r e s e trabajo? ' A l c o n t r a r i o , nosotros-

d e b e m o s s e r v i r l e s d e o b l i g a d o s ciceroni. 
A d e m á s , , es f o r s o z o d e s m e n t i r , a u n q u e sea d e n t r o de la 

r e d u c i d a e s f e r a d e n u e s t r a s e x i g u a s a p t i t u d e s , el c o n c e p t o 

a q u e l del i lustre M a e s t r o A l t a m i r a n o : . 

''Los libros- de viages son más escasos: los mexicanos 
que viajan generalmente no escriben nada, ni de su pro-
pio país, que es desconocido hasta para los mismos habi-
tantes de el." ( A l m a n a q u e citado, página 87). 

C o n c e p t u a m o s á Q u e r á t a r o c o m o la c i u d a d q u e g u a r d a 

l o s r e c u e r d o s m á s s a g r a d o s p a r a n u e s t r a n a c i o n a l i d a d : e n ^ 

e l l a nació,, c r e c i ó y f r u c t i f i c ó l a s a l v a d o r a idea- d é l a i n d e p e n - ' 

d e n c i a : e n e í l a se a f i r m ó p a r a s i e m p r e esa i n d e p e n d e n c i a el 

1 5 d e M a y o d e 1 8 6 7 . E s p a r a M é x i c o la c i u d a d s a g r a d a d e 

n u e s t r o s r e c u e r d o s , c o m o l a M e c a p a r a los a d o r a d o r e s d e l 

Y s l a m . N o p u e d e p i s a r s e su s u e l o sin sent ir el c o r a z ó n h o n -

d a m e n t e e m o c i o n a d o : á c a d a p a s o c r e e m o s oir a l g u n a v o z 

s o l e m n e q u e nos gr i ta : *Sta viator. heroem calcas." L a s -
s o m b r a s d e H i d a l g o , de los C o r r e j i d o r e s , d e I t u r b i d e . d e 

M a x i m i l i a n o , d e s u s c o m p a ñ e r o s de i n f o r t u n i o y d e sus i lus-

t r e s v e n c e d o r e s , a s a l t a n al l í al v i a j e r o p o r t o d a s par tes , o c u -

p a n su i m a g i n a c i ó n , l e i n s p i r a n p r o f u n d a s r e f l e x i o n e s d e to-

d o g é n e r o . E l a m o r d e i a p a t r i a se e x a l t a allí, se for t i f i ca y 

^ se e n g r a n d e c e : allí n o s s e n t i m o s m á s m e x i c a n o s (si c a b e l a 

e x p r e s i ó n ) q u e en n i n g u n a o t r a c i u d a d . L a s r u m a s d e P a l -

m i r a , d e C a r t a g o ó d e la a n t i g u a R o m a , no i s p i r a r a n p e n s a -

m i e n t o s m á s p r o f u n d o s s o b r e l a s e x c e l e n c i a s d e l a l i b e r t a d , 

los p e l i g r o s q u e c o r r e n s i e m p r e l o s t i ranos , l o p a s a j e r o y 

d e l e z n a b l e d e sus o b r a s q u e e l los [ ¡ Íátüosj] c r e e n i n d e s t r u c -

t i b l e s é i n v u l n e r a b l e s . . . E l á n i m o se for t i f i ca c o n l a s s e v e r a s 

l e c c i o n e s d e l a h i s t o r i a : el h o m b r e se s iente d i s p u e s t o a ser 

u n "buen c i u d a d a n o , á ser s i e m p r e no s ó l o fiel a su p a t r i a , 

s i n o á e s t a r p r o n t o à sacr i f i carse p o r el la, á h a c e r d e e l l a e l 

p r i m e r o d e s u s a m o r e s , el m á s g r a n d e d e Sus c u l t o s ! 
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I l l d f . f e 

E l 13 y el 14 de S e p t i e m b r e es tuv imos en Q u e r é t a r o , y 
encontramos a lgunas n o v e d a d e s que d e b i m o s consignar en 
nuestros Apuntes de viaje, re lat ivos á aquel la histórica c iu-
dad, escritos én 1889 y publ icados á principios de este a ñ o 
d e 1893. L a s sociedades se renuevan incesantemente: e l 
q u e las estudia en cualquier m o m e n t o histórico, en el s i -
g u i e n t e y a no las conocerá, por las mutac iones que á c a d a 
instante se l levan á cabo en su seno. D e ese defecto ado-
lecen todos los l ibros de viajes, memorias, guías , etc., etc. 
N u e s t r o p e q u e ñ o trabajo 110 p u d o ser una e x c e p c i ó n . V a -
mos á consignar las más importantes novedades que a d v e r -
timos. 

L a co lumna que estaba en ei centro d e la pi la que ador-
na el jardín de la Independencia , frente al Palacio M u n i c i -
pal, (pág 33 de nuestros Apuntes) fué qui tada de allí, y en 
su lugar, sobre el mismo pedestal a l g o a u m e n t a d o , se c o -
locó una hermosa estatua d e piedra del M a r q u é s de la V i -
lla del V i l l a r del A g u i l a . E l t rabajo está m u y bien e j e c u -

' tado: en las facciones del M a r q u é s , en el manto, encontrarán 
los intel igentes m u c h o que estudiar y q u e admirar . Q u e -
da así reparado el grave mal causado con el disparo d e ca-
ñón q u e en 1867 h i z o caer la o tra estatua q u e antes se os-
tentaba sobre la columna. 

E s t a , ha sido l levada á una g lor ieta levantada en el lado 
Poniente de la A l a m e d a , p o r c u y a glorieta atravieZa el tran -
v í a que v a á la estación dei Central , y dícese que se v a á 
colocar otra estatua tobre su capitel, (pág. 223.) 



E l P a l a c i o d e l G o b i e r n o en c o n s t r u c c i ó n , h a d e s a p a r e c i -
d o E n el loca l d o n d e e s t a b a , se h a c o n s t r u i d o u n 
s o b e r b i o edi f i c io p a r t i c u l a r q u e o c u p a t o d a la m a n / a n a , c o n 
un h e r m o s o p o r t a l d e l l a d o ,del M e r c a d o E s c o b e d o . E s e 
edi f ic io está y a o c u p a d o p o r m u l t i t u d d e e s t a b l e c i m i e n t o s 
m e r c a n t i l e s ; en e l l a d o N o r t e se h a a b i e r t o u n e l e g a n t e 
hote l , - el Hotel Jardín,. d ir i j ido. p o r u n a e s t i m a b l e j a -
l isc ience, la S r a . Por f i r ia D e l g a d o d e R e a . E s e loca l t ie- . 
ne t o d o s las c o n d i c i o n e s a p e t e c i b l e s para q u e sea p r e f e r i d o ; 
p o r los v i a j e r o s . 

E l M e r c a d o E s c o b e d o , se h a t r a s f o r m a d o : d e s a p a r e c i ó 

ron los c o r r e d o r e s d e m a d e r a q u e l o , c i r c u n d a b a n : e l e v a d a s 

c o l u m n a s d e ladr i l lo , d i s p u e s t a s en tres l íneas, e s t á n l istas 

p a r a rec ibir la e n o r m e t e c h u m b r e d e fierro q u e c u b r i r á ese 

M e r c a d o . 
E n é l l a d o P . de l pórt ico d e la A c a d e m i a , e n c o n t r a m o s e s -

ta s i g n i f i c a t i v a i n s c r i p c i ó n : " E n m e m o r i a del patr iota G o -
b e r n a d o r G e n e r a l J o s é M a r í a A r t e a g a , p r o t e c t o r d e la i n s -
trucción p r o p u l a r . Q u e r é t a r o , O c t u b r e 21 d e 1888. ' ' 

E s t a inscr ipc ión, la es ta tua d e l M a r q u é s , el m o n u m e n t o 
q u e en la C r u z t iene la Sra . Jose fa V e r g a r a y H e r n á n d e z , 
p r u e b a n q u e Q u e r é t a r o s a b e r e c o m p e n s a r en lo p o s i b l e á 
s u s b u e n o s s e r v i d o r e s , á sus b e n e f a c t o r e s : así, o t r o s v e n d r á n 
d e s p u é s q u e los imiten, p o r q u e el a t r a c t i v o d e la g l o r i a e s 
p o d e r o s o en e l ser h u m a n o : Q u e r é t a r o a u m e n t a r á su 
p r o s p e r i d a d y su act-ual c iv i l ización: p r o g r e s a r á a ú n m á s , y 
es to e s lo q u e d e s e a m o s a r d i e n t e m e n t e . 
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árbales árboles 
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Miñoz Muñoz 
$82 $82,000 
de los cuales en los cuales 
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crrecido crecido 
sugar lugar ^ . 
el campo las mugeres el campo á las mugeres 
se lee calce se lee al calce 
de la bóveda de bóveda 
1857 _ 1867. 
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